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PARTE POLÍTICA.

ALEMANIA.

J_il aspecto de las cosas en la Monarquía
Austríaca es cada dia mas guerrero. El Ar-
chiduque Carlos saltó de Viena para Italia
el 17 de Setiembre para ponerse al frente
del exército. En su conseqüencia queda en-
cargado del Ministerio de la Guerra el
Conde Josef de Colloredo, nuevamente
nombrado Ministro de Estado y de Confe-
rencias, y V ice-Presidente del Consejo
Áulico de Guerra, Al mismo tiempo el
Archiduque Fernando, Comandante del
exército de Alemania, marcha á tomar su
mando á la Baviera, adonde habia entra-
do el 8, en cuyo dia y el siguiente eva-
cuaron á Munich el Elector Bávaro Pa-
latino, su familia, tribunales, criados y
tropas, prevenidos ya para executarlo
desde que observaron que las Austria^-
cas hacian disposiciones para pasar el.Inn
y el Salza. El Elector y sus tropas ca-
minaron á Wurtzburgo, en la Franco-
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„Francisco por la gracia de Dios &c.
Unos hechos tan conocidos de todo el mun-
do prueban que desde la conclusión del
Tratado de Luneville no hemos deseado
otra cosa mas que conservar la paz que
habíamos-procurado á nuestros fieles pue-
blos por dicho tratado. •El cumplimiento
escrupuloso de todas las obligaciones que

nia. Las Austríacas, luego que entraron
en Baviera, se situaron á las orillas del
Lech y del Iser. El Emperador ha ido
también al exército de Baviera, y entró
en Munich el 21: la mañana siguiente fue
S. M. y el Príncipe Fernando á Lands-
berg y á Memmingen, adonde se halla-
ba situado el quarteí general, ó el prin-
cipal cuerpo del exército Austríaco, el 27
de Setiembre, á cuyo tiempo se forma-
ba en Wels un exército de reserva— En-
tre tanto las tropas Rusas avanzan por
Moravia, en donde habia dispuestos 2®
carros para transportar la infantería. Las
que han puesto ya el pie en el territorio
Austríaco están mandadas por el General
Kutusow, á quien sigue otro exército ca-
pitaneado por el General Michelson,

Mientras se tomaban otras disposicio-
nes , y se celebraba un Consejo de guerra
en Landsberg presidido por S. M., se pu-
blicó en Viena el edicto siguiente para
proveer los exércitos.
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nos imponía este tratado, la observancia
de una perfecta neutralidad en la guerra
marítima , y la moderación mas amistosa,
quando el Emperador de los Franceses vio-
laba muchas de las estipulaciones de la
paz y ponía en 'peligro, por numerosos
abusos de la fuerza y usurpaciones, el re*
poso y el equilibrio de la Europa, nos da-
ba un derecho de esperar con confianza
que nuestro vivoy sincero deseo de la paz
se cumpliese. Sin embargo, los armamen-
tos ordenados por el Emperador de los
Franceses tan cerca de las fronteras del
Tirol y del Ducado de Venecia, reuni-
das á unas amenazas directas, han exigido
de nuestro desvelo paternal por nuestros
Estados hereditarios el hacer contra-arma-
mentos, que no obstante, aunque destina-
dos á alejar nuestros temores por la segu-
ridad de estos Estados, no podían de nin-
guna manera ser para la Francia un moti-
vo de desconfianza, ni para quejarse abier-
tamente. Al mismo tiempo que hemos to-
mado estas precauciones, á que nos veía-
mos forzados, hemos dado también cier-
tos pasos cerca de las Cortes de Peters-
burgo y de Paris, quando se frustraron las
negociaciones que se habían de abrir entre
las dos Cortes, para que se realizasen ias
referidas negociaciones de.paz- La Corte de
Francia, desconociendo nuestras buenas
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intenciones sobre el particular, ha rehusa-
do nuestra mediación; la Corte de Rusia,
al contrario, se ha.declarado dispuesta á
entrar en ellas de concierto con Nos y con
igual moderación, empleando una media-
ción armada para restablecer el reposo, la
seguridad y el equilibrio político en Euro-
pa. Nos, muy distante de desear el ver
encenderse una nueva guerra, sino con-
vencidos de la necesidad imperiosa de unas
providencias enérgicas que puedan por sí
solas asegurar una paz duradera; estamos

perfectamente de acuerdo con el Empera-
dor de Rusia sobre este asunto, y espera-
mos de su buena execucion, con una con-
fianza bien fundada, el efecto deseado. Pe-
to también esperamos con firme confianza
de nuestros amados vasallos, que nos han
dado durante 13 años de un reynado acom-
pañado de acontecimientos extraordinarios,
tantas pruebas de afecto , que nos sosten-
drán igualmente con todo su poder en es-
ta empresa, únicamente formada con las
miras de-su verdadero bien, y se presenta-
rán en conseqiiencia á ayudarnos á resta-
blecer este feliz estado de cosas, que fué
siempre nuestro primer objeto, y el voto
íntimo de nuestro corazón. Esperamos pues
de nuestros fieles Estados y vasallos, que
no solamente continuarán pagando religio-
samente la contribución nombrada de las



... 200,000 277,500.

... 195,776 293,664.
... 88,8.16 133,224..... 12,425 18,637.

87,402 131,103.
:44,63o 66,904.
,38,912 58,366.
19,304 28,956.

La Austria Baxa...,.

La Austria Alta
La Styria
La Carinthia <

La Gallitzia
La Bohemia
La Morabia
La Silesia »

LaCarniola - 9»9 Sl I4.97 1-

La Goricia y Gradisca 2,748 4,122.

(Siguen las disposiciones relativas a esta

donación gratuita de trigo y avena, la

que no obtendrá recompensa alguna por
las necesidades del erario.)

Dado en nuestra residencia de V lena

el 20 de Setiembre de 1805 .= Francisco.

Luego que el Emperador de los Fran-

ceses tuvo noticia de la invasión de la Ba-

viera, conduxo los exércitos del Océano a

las orillas, del Rhi,n, cuyo rio principiaron

clases , exigida en el presente año, y pro-
longada para el de 1806 por un Decreto

particular fecho el dia de hoy, sino tam-

bién que contribuirán con buena voluntad,
para mantener con mas facilidad nuestros

exércitos, las porciones, siguientes de trigo
y de avena

Fanegas Fanegas
de trigo. de avena.



,, Las circunstancias actuales hacen nn
deber á S. M. el Emperador de los Fran-
ceses y Rey de Italia de concentrar sus
fuerzas, á fin de procurar ¡a defensa de
sus fronteras, tan evidentemente amenaza-
das. S. M. se ha *isto pues en la obligación
de llamar la mayor parte de los cuerpos
que tenia en el país de Hannóver; y ha-
llándose estos Cuerpos ea el centro de Ale*

7'
á pasar el 2 5 de Setiembre por Huninga,
Strasburgo, Lauterburgo y Manheim, y
sin detenerse marcharon á la Franconia y
al corazón de la Suabia, entrando en los
Estados de Badén, Wurtemberg y el país
de Wurztburgo; de manera que el 29 de
Setiembre se principió á reunir el quartel
general en Stuttgard, y el 4 de Octubre
estaba enteramente formado. El Empera-
dor Napoleón y sus Generales recibieron
mil obsequios de los Príncipes Alemanes
por cuyos Estados pasaban las tropas Fran-
cesas , á las que se han reunido algunos
Cuerpos de las de aquellos Príncipes.— Pa-
ra que la Dieta Germánica no se quejase
en algún tiempo de la falta de atención del
Emperador de los Franceses, en no haber-
la dado cuenta de que sus exércitos entra-
rían en Alemania, el Encargado de Nego-
cios de aquella Nación en Ratisbona ha-
bía presentado el 23 de Setiembre ia Nota
siguiente.



manía, no podia realizarlo de otra mane-
ra que atravesando una parte de ella para
ir á los puntos que les están señalados. Pero
aunque el motivo y el objeto de su paso
estén claramente indicados por el estado
presente de las cosas que todo el mundo
conoce, y que es imposible engañarse, S. M.,
no queriendo dexar á la malevolencia nin-

gún pretexto sobre que se le pueda calum-
niar, ha encargado al infrascrito dar en.
esta ocurrencia á la Dieta Germánica las

explicaciones contenidas en la Nota pre-
sente."

La invasión inesperada de la Baviera,
y la rapidez con que han entrado los exé.r-
citos Franceses en elRhin, alarmó sin duda
al Rey de Prusia, que hasta el momento

aparentaba hacer oficios de pacificador—
En algunas Gazetas se ha publicado que el
Emperador de Rusia habia escrito una car-

ta á S, M. Prusiana, notificándole que,
iban á pasar tres exércitos Rusos pof sus

Estados para Alemania, y que se señalaba
el dia de su entrada. Los Periodistas hi-
cieron montar en cólera al Rey de Prusia,
juntar á sus Ministros y Generales, man-
dar inmediatamente formar quatro exérci-
tos numerosos, uno de ellos de 120® hom-
bres, para impedir la entrada de los Ru-
sos en sus Estados j sacar 15 millones de

1



florines de su tesoro para los gastos de ias
tropas; llamar á todos los soldados que es-
taban con licencia ; marchar la artillería á
todos los puntos de sus estados; reforzar
la guarnición de Travemunda, por temor

de un desembarco de tropas Rusas; nego-
ciar una neutralidad armada con Príncipes
posesionados en la parte septentrional de la
Alemania, esto es, con el Elector de Hesse,
el de Saxoñia, el Duque de Brunswick, el
Rey de Dinamarca en calidad de Duque
de Holstein; los Príncipes de Mecklem-
burgo &c.; en fin las cosas se han pinta-
do en términos que parecia que ei Rey de
Prusia debería tomar las armas contra la

7

Rusia
Es cierto que el Rey de Prusia mandó

poner sus tropas sobre el pie de guerra ; pe-
ro no que formase un exército de 120®
hombres, sino de 50®, que mandará el
Rey en persona-, teniendo á sus órdenes
al Fdd-M¡riscal Mollendorf. Este exérci-
to se* llama de reserva. Los demás exérci-
tós serán menos numerosos, y los manda-
rán el Conde de Kalkreuth , el que se for-
ma en Pasewalk; el Príncipe de Hohen-
lohe, el de la Prusia Meridional; el Ge-
neral Zastrow, el de la Pomerania; el Ge-
neral Rüchel j el de la Prusia oriental; y
el Duque de Brunwick el de Alemania.— Se ha expedido una Circular á todos los



También se sabe que no hay tal nego-
ciación de neutralidad armada entre los

Se sabe que la Corte de Viena envió á
la de Berlin al General Austríaco Conde
de Meerveldt con una comisión secreta , á
quien el Rey le hizo mil distinciones, en-
tre otras convidándole á comer á su mesa
en Postdam el 22 de Setiembre, y regalán-
dole una cax-a guarnecida de brillantes—.El
Rey de Prusia por su parte envió el 21 á
Viena al Ministro de Gabinete Conde de
Haugwitz , para contestar á aquella Cor-
te sobre la comisión de Meerveldt.

Las cartas del Berlín de i.° de Octu-
bre aseguraban que el Rey de Prusia sal-
dría el 3 para Wilna para verse con el Em-
peradÓr.Alexandro , y que llevaría consi-
go al Duque de Brunswick y al Ministro
de Estado.

El 27 de Setiembre á las ocho de la ma-
ñana llegó á Berlín S..M. Prusiana, á las
nueve le visitó su Ministro de Gabinete Mr.
de Hardenber, con quien tuvo una larga
conferencia, y á las once hablaron con es-
te Ministro el Mariscal Duroc y el Envia-
do de Francia.

Enviados de S. M. Prusiana, comunicán-
doles que las disposiciones arriba referidas,
solo se hacian para mantener la neutrali-
dad contra las Potencias que intentasen vio-

7.
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Ahora pues, ¿cómo combinarán los po-
líticos que hacen montar en cólera al Rey
de Prusia por la carta imperiosa que su-
ponen le escribió el Emperador Alexan-
dro de que pasarían tres exércitos por ter-
ritorio Prusiano, con ir su Rey á paises
Rusos á verse con un Monarca de quien
se juzga ofendido?... ¿No supone la ida á
Wilna una estrecha amistad entre ambos
Soberanos, una seguridad personal, y un
ínteres propio mas bien que el que puede
redundarle de una neutralidad?.,. Si tu-
viese intención de declararse por la Fran-
cia , en caso de que sus exércitos consi-
guiesen algunas ventajas sobre los Alema-
nes , ¿se aventuraría á ponerse en manos del
Ruso, pues la mas leve sospecha podría
acarrearle algún sinsabor?... ¿No podria
acaso haberse negociado algún tratado se-
creto, quando el General Ruso Wezínge-
rode estuvo en Berlín?.., ¿Podrá encaminar-
le á Wilna la invasión de los Austríacos en
Baviera, para cuyo Elector previene un
alojamiento en Anspach?

La correspondencia mutua en el*envio
de personages entre la Corte de Austria y
la Prusia, la freqüencia de los correos en-
tre Wilna y Berlín, la detención de Mr.
Duroc en esta última ciudad, demasiada-

7 '4
Príncipes posesionados entre la parte sep»
tentrional de la Alemania.



mente larga para no saberse ya las expli-
caciones decisivas del Ministerio Prusiano,
la ida á Wilna , en caso de realizarse, y el
silencio sobre la invasión Austríaca en Ba-
viera, son cosas que no dexan duda de que
se verá muy pronto resuelto el problema
sobre la conducta del Rey de Prusia.

7

HOLANDA.

Desde que marchó á las orillas del Rhin
el exército expedicionario que cubría las
costas Bátavas amenazando las de Ingla-
terra, el Gobierno de esta República comu-
nicó á sus habitantes las providencias efica-
ces que habia tomado en esta circunstan-
cia, para poner la República al abrigo de
las tentativas del enemigo. Estas providen-
cias prometían ya una seguridad perfecta;
pero la persuasión de esta seguridad, se afir-
ma mucho mas por la carta de S. M. el
Emperador de los Franceses, escrita al gran
Pensionario, publicada el 7 del presente
mes de Octubre. En esta carta hace ver que
S.'M. I. y R. ha preparado los medios de
una asistencia inmediata en el caso de un
ataquPfenemigo, y que hace la justicia que
se merece el carácter de la nación Bátava,
confiando en la energía de sus habitantes en
easo de una invasión hostil. Se insertará
aquí la copia de dicha carta.

5



T ,, Mí muy caro y amado amigo; Me he
visto precisado á retirar mi exército de Ho-
landa para hacer frente á una coalición im-
pía , que el oro y las tramas de ia Inglaterra
han formado contra mí y contra mis aliados.
He ordenado en mi Imperio la formación
de las guardias nacionales para la defensa
de mis' fronteras. V. se hará cargo que en
la circunstancia presente los amigos de su
patria deben tomar las armas para arrojar
de su seno las tribus ambiciosas del pülage,
que la Inglaterra intentase introducir. Sin
embargo, los ciudadanos de Holanda pue-
den deponer toda inquietud: mis fuerzas de
reserva de Boloña y de Maguncia, son mas
que suficientes para acudir al socorro de las
tropas que defienden sus costas, é impedir
qué^se reembarque el exército que violase el
territorio Bátavo. Cuento , mi muy caro y
grande amigo, con vuestro zelo y con vues-
tro patriotismo en las circunstancias en que
nos hallamos. Los cuidados de la guerra
no absorven de tal modo mi atención , que
no vele constantemente sobre los intereses
de la patria Bátava: un exército pudiera
desembarcar sin duda; pero esté Y-segu-
ro que no se reembarcaría. No pitante,
apelo á los patriotas Bátavos para confun-
dir el odio de los tiranos de los mares, y
poner esta porción del continente al abri-
go de las invasiones de los piratas. Con lo



suiza.

Las apariencias de una nueva guerra
continental han causado mucha sensación
en la Helvecia. Los Suizos, viendo que se
formaban exércitos Austríacos cerca de
sus fronteras, y que la Alemania y la Ita-
lia están amenazadas de ser el teatro de una
lucha sangrienta, temieron desde luego que
un peligroso contacto con estos países no
arrebatase á su patria la tranquilidad que
apenas principiaba á gozar. Sin embargo,
el Gobierno Helvético, participando de la
inquietud de los ciudadanos, no ha tar-

dado de valerse de todos los medios que
tiene en su poder para conservar á los Can-
tones un reposo precioso y tan necesario.
El Land-Amman ha dado quantos pasos le
ha súferido su zelo cerca de las Cortes de
Viena y de Paris. Una Circular de este Ge-
fe á los Gobiernos Cantonales, fecha el 22

de Agosto, y que se ha hecho pública des-
pués, informa auténticamente al público de

7
qual ruego á Dios se digne, mi moy caro y
grande amigo, conservar á V. en su santa

gracia Strasburgo 29 de Setiembre de

1805, = Napoleón."
Las tropas que han quedado en esta Re-

pública están actualmente mandadas por
el General Michaud, y se han dividido en
cinco tercios.

7
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de los pasos dados cerca del Gobierno Aus-
tríaco por el mismo Gefe de la confedera-
ción. El Coronel Glutz, hermano del Land-Amman, fué enviado en efecto á Vienapara manifestar á la Corte Imperial el de-seo de la Suiza de permanecer neutral en«na guerra eventual, así como su firme re-solución de observar todos los deberes de
esta neutralidad, y procurar obtener segu-
ridades recíprocas de la intención del Aus-tria de hacer respetar por sus tropas losCantones confederados. Se sabe tambiénque el Coronel Glutz llegó á Viena, queüizo la declaración y la demanda referida,y que ya el Land-Ammán ha recibido al-gunos pliegos de su hermano. La Corte deViena no rehusará enteramente reconocerla neutralidad de la Suiza con ciertas con-diciones. Por otra parte hay motivos para
iisonjearse que la Francia no tendrá difi-cultad en consentir al voto de la confede-
ración. Sin embargo de quanto se habiaen el particular, la cosa no está bastanteclara. Ni el Land-Ammán ni los Ministrosde las Potencias interesadas no se manifies-tan al publico. El Barón de Crumaipen,
Ministro de Austria , á quien el Geff Ma-gistrado de la Suiza se dirigió desde luego,iia evitado contestarle sobre el asunto enquestion, declarando quecarecia.de las ins-trucciones necesarias. Mr. Vial, Enviado
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de Francia, ha conferenciado con el Land-
Amman sobre las circunstancias actuales;
pero sus conferencias son un secreto. Es ne«
cesario esperar que los exércitos extrange-
ros, que de la parte del Austria pisan ya
los confines de los Grisones, no decidan
con los hechos el punto que está en nego-
ciación ,extendiéndose por el territorio Hel-
vético. No espera el Gobierno Suizo una
acción semejante; pero sin embargo se ha-
cen disposiciones para mantener la neutra-

lidad, y con ei mismo objeto se solicita la
intervención de algunas Cortes extrange-
ras. En la mencionada Circular de 22 de
Agosto ya habia el Land-Amman llama-
do la atención de los Cantones, sobre las
providencias que juzgasen inevitables para
el establecimiento y la conservación de la
neutralidad. Les recomendó el procurarse
y tener prontos los fondos suficientes, ha-
cer provisión de víveres, y reunir una fuer-
za armada que pudiese en todo tiempo mar-
char adonde las circunstancias lo exigiesen.
La misma carta convidaba á los Gobiernos
Cantonales á dar plenos poderes para *ma
Dieta extraordinaria, que la situación de
los negocios podia exigir de un dia á otro;

exponía especialmente la necesidad que po-
dría tener de que esta Dieta, después de
haber fixado las basas del sistema político
que debe seguir la confederación, nombra-

9



También se ha principiado el alistamien-
to en todos los Cantones para la forma-
ción de los Regimientos Suizos, que servi-
rán en adelante al sueldo de la Francia,
en execucion de la última capitulación
militar entre los dos países. Los primeros
alistamientos deben servir para completar
el primero de estos Regimientos, para lo

qual se agregarán los hombres que resta-
ron de las tres medias brigadas Helvéticas
auxiliares, que se había proyectado, des-
de luego,que pasasen al servicio del Rey-
no de Italia. Luego que el primer Regimien-
to, esté completo se formará el segundo,
cuya organización se realizará antes de
finalizarse este año. Las intenciones del
Gobierno Francés sobre este particular se
comunicaron al Land-Amman el 8 de
Agosto último, en una Nota de Mr. Rou-

yer, Encargado entonces de los Negocios

8 .o
se de su mismo seno un Consejo permanen-
te cerca del Land-Ammán. Muchos Can-
tones, en efecto, han puesto en pie los
contingentes que deben dar para la guar-

dia y la protección de las fronteras. Una
parte de estas milicias se ha distribuido ya
hacia el Voralberg, el Tirol y la Italia,
formando de distancia en distancia peque-
ños piquetes, y al mismo tiempo se han

puesto postes que indican el territorio neu-
tral de la Helvecia.



„Todo buen Suizo habrá leido con nomenos sorpresa que desagrado en diversas
Gazetas Inglesas yAlemanas, y tambiénen el Monitor de Francia, núm. 327, un
artículo anunciando que circulaba en Ba-sileauna petición, tocante á procurar sa
reunión con un grande Imperio. Por poca
confianza que haya merecido esta aserción,a- E. el Land-Amman de la Suiza ha que-
r'ao sin embargo informarse de la certe-za de ella, á fin de provocar la severidad
°e las leyes sobre los culpables, si en efec-to los hubiese, ó á fin, en el caso contra-rio de refutar la calumnia de una mane-ra victoriosa. A este efecto el laudable Go-

de Francia en ausencia de Mr. Vial, cu-
yo contenido, según costumbre, comu-nicó el Gefe de la Suiza á los GobiernosCantonales para que diesen el debido cum-plimiento.

r8

Por otra vía mas pública , esto es, por
las Gazetas, el Gobierno Helvético , nopudiendo desentenderse de los rumores del
proyecto de la reunión de la Suiza á unImperio vecino; á fin de desmentirlos, ypara refutar en particular, de una maneraauténtica, Jas aserciones de los papeles
extrangeros que hacían salir del seno de
los Suizos mismos el voto de su incorpora-
ción á otro pueblo, ha publicado el oficio
siguiente z



bierno del Cantón de Basüea, á solicitud
de S. E., hizo practicar inmediatamente
las averiguaciones mas exactas, las quales
probaron de un modo evidente, que el
artículo de la Gazeta en qüestion está
absolutamente desnudo de fundamento, y
que ni en la ciudad ni en ei Cantón de
Basilea se ha solicitado ni recogido nin-
guna firma, con el objeto , sea de pro-
vocar la reunión á qualquier Imperio ex-
trangero, sea de hacer una mudanza qual-
quiera en el orden de las cosas estableci-
das por la mediación; declaración que el
infrascrito tiene orden de hacer insertar en
los papeles públicos de la Suiza ,á fin de
que sea un testimonio de verdad, y una
justificación formal para el cuerpo de ciu-
dadanos que han osado calumniar, Soieure
% de Setiembre de 1805. =E1 Canciller
de la Confederación =Mousson."

8

ITALIA,

Todas las tropas Francesas é Italianas,
esparcidas en varios puntos de la penínsu-
la y las costas, se reúnen desde media-
dos de Seüembre-en las fronteras del nue-

vo Reyno de Italia. Artillería , hornillos,
tiendas y demás pertrechos militares todo
está en movimiento. Se refuerzan las guar-
niciones de las plazas, y otras se fortifi-
can , y con especialidad la de Mantua,

¡2
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O) Mercurio de España de 15 de Julio úl-timo , pág. 2 g. •

s
que-«andará el General; de división,Mío-
Uis,. No hay providencia,que no indique
un. pronto rom.pimien,to ;;!con el exército
Austriapodel Vannato, que se ha aumen-
tado considerablemente; corno también.el
del Tirol. El Mariscal Massena manda es-
te, exército en lugar del Mariscal. Jour-dan, su antiguo Gefe, á quien parece han
destinado á otro mando. Toda Italia con-
fia en el triunfo del exército GaJo-Itáljeo;:
pero si por unasuerte desgraciada, de aque-
llas que acarrean casos imprevistos ó pe-
queños descuidos, sucediese lo contrario,
Será.grande.la fatalidad de : este, ambicio-
nado país,, y mucho mas si se hubiesen
reunido ya los Rusos á los Alemanes So-
lo el recuerdo de los males que : causaronaquellas tropas mandadas;por Souwarow,tiene acobardados los ánimos de sus ama-
gos y de sus enemigos. Sjn.duda no será el
peligro.de la Italia tanto como el temor
de sus naturales, quando el EmperadorNapoleón se pone al frente- del exército
del Rhin , y no viene á Italia como prp-í
metió al fin de su discurso al Cuerpo Le-
gislativo en estas palabras! \u25a0„ Yo me halla-'
ré entre vosotros en el momento mismo enque mi-presencia sea necesaria á la salud
demiReyno de Italia (i).

3
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Entre las providencias que se han toma-

do para la guerra se ha publicado, con fe-
cha de 9 de Setiembre un decreto del Em-

perador Napoíeon, que manda formar
una compañía de Volteggiatori en cada
Regimiento de infantería ligera del Rey-
no de Italia.-Cada compañía se compon-
drá de Capitán, Teniente, Alférez, Sargen-
to primero, de 4 Sargentos segundos, 8 Ca-
bos, 104 Volteggiatori, y 2 Portaestandar-
tes. —Los Volteggiatori se elegirán entre los
hombres mas ágiles y de menor estatura.

_
Los Cabos y Sargentos no pasarán de la ta-

lla de 4 pies y 11 pulgadas, y los Oficiales
de 5 pies. Su uniforme será como el de la
infantería ligera, con el distintivo del cuer-
po á quien pertenecen.—Como estos sol-
dados están destinados para ser conduci-
dos con toda prontitud por medio de la
tropa áe caballería adonde su presencia
sea necesaria, se exercitarán en saltar so-
bre la grupa de los caballos, apearse con
ligereza, á ordenarse en el momento , á
seguir á pie á un soldado á caballo que va
ya al trote, y á disparar con prontitud jr
seguridad. Ei sueldo de esta tropa será
igual al de los carabineros.

Por otro decreto de 8 del mismo mes,
dado en San Cloud, se ha impuesto en el
Reyno de Italia una contribución de 6 mi-
llones de libras de Milán, para aprovisio-



FRANCIA.

El 23 de Setiembre, dia señalado pa-
ra exponer al Senado conservador los mo-
tivos de queja, y las razones que tenia el
Emperador Napoleón para ponerse al fren-
te de sus exércitos, y castigar la conducta
hostil del Austria y de la Rusia, determi-
nó S. M. I. presenciar un acto tan solem-
ne , para cuyo efecto se presentó con to-

do el brillo y aparato magestuoso de que
es capaz tan gran Príncipe, y de que se
admirarían los orientales mas ostentosos.
Tomadas todas las disposiciones en el pa-
lacio del Senado, de policía y de guardia,

nar las plazas fuertes y Otras urgencias de
la guerra. Esta contribución se pagará de
nn recargo sobre las contribuciones di-
rectas , y sobre las indirectas del tabaco y
la sal en todo el mes de Noviembre; pues
aunque la cantidad repartida á la sal y a!
tabaco no puede producirlo hasta en-
tonces* lo darán por via de anticipación
los propietarios, á quienes se les rebaxará
á su tiempo de sus contribuciones ordi-
nanas.

Por otro decreto, dado también en
San Cloud el 14 de Setiembre , se manda
poner en actividad en todo el Reyno de
Italia la Guardia nacional.
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por el General'Cattlairicourt,•Caballerizo
mayor de S. M'v,-pof'a5ascnci¿-tíe:l'2Máyo.r-
dornb mayor, yfeuniüa la cnmiriva-én la
leseuíria militar, á:fos *¿ 'del-'dia .llegó á
ella desde el palacio dt«¡S¿ Clóud Sstó I.-,

'á cuyo, momento ;*£\u25a0 hizo Uní salvad» 'ar-
tillería; y el Prefecto, acompañado»-del
Ayuntamiento, de" Patis ,' le presentó las
Rav^s de la ciudadíA;las doce;y. inedia sa-
lió de: la escuela.'e-1 -cortejo-, "ilesiándo á
vanguardia y retaguardia destacamentos
de las guardias Imperiales , Italianas y
Francesas; y al pasar por élqüartel Helos
Inválidos se hizo otra salva. En todas las
calles y plazas estaba tendida la tropa , así
de las guardias, como de la guarnición de
Paris, y de los Inválidos. El cortejo iba
con el orden siguiente: Los Reyes de ar-
mas *8~caballo; un'cáífie con dos Geffiiles<
hombres, un Maestro'y un Ayuda áece-
remonias ; tres eoches-con los ©fadores del
Consfejo de Estada ¿f. los Ministros; tino
cohibí Sumiller; de Corps, el Caballerizo
mayor, el B.sl!estero: mayor, y.el Maestro
-mayor de ceremonias; una carroza con el
Príncipe Archj-Ganciller del Imperio, y
otra-en que iba S, M. con los Príncipes
Imperiales Josef y Luis. Los Coroneles
gerfám-les iban á los'estribos de la-carroza
-Imperial; los Edecanes .y los Caballerizos
de Campo á caballo áUos lados de las rué-



das; detras dé la carroza el Mariscal Mon-

cey, Inspector de la Gendarmería de á ca-
ballo; delante y detras de la misma car-
roza los pages; detras de estos un coche
con 4 Gentileshombres , y después los
Guardias. AUlegar S. M. al;Senado, sa-
lieron á recibirle los Grandes Oficiales del
Senado, y 24 Senadores, y se hizo otra

salva.
Habiendo descansado un; corto rato

S. M. en una de las piezas del palacio, se
dirigió el cortejo á la sala de Juntas, pre-
cedido por la Diputación deUSenadd y
por los Uxieres, con el mismo orden con
que habian llegado , y al entrar S. M. I.
se pusieron en pie todos los Senadores, y
se descubrieron. Luego se fueron colocan-
do en los lugares que á los de la comitiva
les era señalado en las gradas del trono,

en el que sentado ya el Emperador, se

cubrieron todos los asistentes y Senadores,
y el Maestro mayor de ceremonias, to-

mando las órdenes de S. M., avisó al Mi-
nistro de Estado que leyese el manifiesto
siguiente de la conducta recíproca entre
la Francia y el Austria desde la paz de
Lunevüle.
v Toda la Europa sabe que durante la
guerra, en los dias mismos de los mas se-
ñalados y decisivos triunfos no ha cesado
el Emperador de los Franceses de desear

:7



Temía la Inglaterra ver levantarse desus ruinas, y como renacer de sus cenizas,las colonias Francesas, que habian estadoy podían volver á estar tan florecientes.

la paz i que varias veces la ha ofrecido ásus enemigos: que después de haberlos pre-cisado á recibirla como un beneficio, se laha dado con las condiciones que ellos mis-mos no habrían esperado , resaltando sil
moderación tanto como sus victorias. Co-noce todo él precio de la gloria ganada
con las armas en una guerra justa y nece-saria ; pero hay otra gloria mas dulce y
mas grata á su corazón: su principal cona-
to , el blanco constante de sus esfuerzos, fué
siempre la tranquilidad de la Europa, el
sosiego y felicidad de los pueblos._ Estos conatos, este objeto estaban sa-
tisfechos con la paz de Amlens. El Empe-rador hizo todo lo posible para que fueseduradera; y todavía subsistiría si la pros-peridad creciente de la Francia no le hu-
biera señalado el término. Primero la alte-raron los procederes artificiosos, y á po-co la rompió la perfidia declarada del Ga*bínete de S. James, Sin embargo, reyna-
ba la paz en el Continente, y al través delos pretextos falaces y vanos con que la
Inglaterra procuraba ponerse á cubierto,ia Europa discernía sin dificultad sus ver-
daderos motivos.



La envidia quería ahogar, ó á lo menos
arredrar los progresos de la industria Fran-
cesa vivificada con la paz. Alimentaba el
deseo necio de separar la bandera France-
sa de los mates en que en otro tiempo se
vio con tanto esplendor , ó por lo menos
reducirla á no verse en ellos sino en Gierto
estado de abatimiento, muy indigno del
lugar que la Francia ocupa entre las na-
ciones. Hallábase también impelida de la
insaciable codicia que le hace buscar el
monopolio de-todos los comercios y de to-

das las industrias; de aquel orgullo desme-
dido que le persuade que es la soberana
de los mares, y es el único fundamento del
despotismo monstruoso que exerce en ellos.

La causa, pues, que la Francia tenia
que defender era la causa de la Europa,
-y era natural pensar que ni las tramas de
la Inglaterra, ni el oro que prometía á to-

dos los que quisieren servir á su ambición,
ni sus promesas falaces, no podrían atraer
á su partido á ninguna de las Potencias
continentales; y en efecto ninguna dio
muestras de querer admitir sus proposicio-
nes y sus instancias.

Tranquilo en quanto al modo de pen-
sar del Continente, dirigió el Emperador
sus pensamientos hacia la guerra marítima,
para la qualfué necesario crearlo todo:
construyéronse esquadras, se abrieron puer>
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Vtó„ la Inglaterra los peligros que laamenazaban, y pensó en evitarlos por me-dios ;;deik*q.üente.s. Echaron asesinos en las
costas ;dg Erancia: los Ministros Inglesescerca,dé las..Potencias neutrales- se vol-
vieran ,a gentes- de una-guerra tan-infamecoaio:at£&?;5-de una geerra de conspirado.
nes.y: asesinatos.- Ei Emperador vio estas
miserables tramas, las despreció , y no por
eso dexó.de,ofrecer la paz con las mismas
condiciones'que antes lo había-hecho.

T«añta:ge,nerQsidad no bastó para apa-
ciguar , y aun parece que «¡as -bien aumen-
te los Turones del Gabinete de S. James.Su respuesta dio á conocer claramente que'
no pensarían la paz hasta perder la espe-
ranza dé.' cubrir el Continente de sangre yde carnicería; pe.ro conocia que para lo-
grar semejante designio no le. bastaba aso-
ciar á sus miras una Potencia- casi tan in-diferente- como la Inglaterra al sistema
continental por su situación; y que no te-
niendo nada que esperar de la Prusia, cu-yos sentimientos eran bien- conocidos, se-na vana sa esperanza mientras el Austria

9
tos , se levantaron campamentos en las ori-llas del: Océano; reunió en ellos el Empe-rador, todas las. fuerzas del Imperio, yformándose i su'vista las tropas en opera-ciones enteramente nuevas, se preparaban
para.nuevos, triunfos.
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permaneciese fiel "á* $ü'!neutralidad.
?El Austria, después'de haber "cxperi*

mentado por dos. veces &l concluirse-dos
guerras desgraciadas» refaflas* épocas de los
tratados-de Gampo-'F'érrwio y de-Lunevifc
He, hasta qué punto ckss<tóba ja Francia-fle-
ma nifeStSr'se generosa eWuH enemigo-¡ven-
cido, -nó habm,-cd^rift''Fr:aricia, obser?-
vado «"reiigiosatrieífte sasoératados.; A-/pesá'r
de ias--\u25a0««ipulaciottes-foRnéles >no se w$$k
deseffipeliado -la déadá'd'é;'Véle: ci8f-y lé-
joS'de habia "áycta-'r-adoinufa. ¡Sabía

el Emperador qtfe^M¿«ftbdítos;de~¡-Mil^h
y de ''Mantua- ex-pérífrífeñtabán- tá denega-
ción déla justicia ,'y qtfeía'Cpíte de Via-
na ñoípaJZaba'á'riingtíntí^-'COtftra Ios-tra-
tados solemnes que 'había' hecho, Swbiaiqlíe
sufrian-dificultades bs.;fcrelácioíies'dencos-

mercio de su Reyno deTt-alia con Ins Es-
tados né'rédírarkís.;" ryií'que' sus subditos
Francésé'SÍ Italianos.no- hallaban en Aw'»-
tria-m'aíiqñe una aetJgfóa^fcn'Siferente:d«
lá.'-atíé áéisianJefpfcfotflBlefcíeStalüS de paá:*

En la^distribucicíbcreííiiidertinizaciones
en Alemania , fué -tratada? el Austria.¡eap
talsfovor "f que; debiaicoimar-stisdeseosfly

\u25a0sobpeptij'ar sus esperanzas. Mas sin embar-
goy sus 1,-diligencias inüiealjan no estar sa-
tisfecha ¿sd ambicionfjVémpteandb sudesiva-
ment-e')lá'-seduecion'y. las; amenazas paí*a
obligar á-otros PríncipesiMenores á'ceúe^-
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le las posesiones qne le convenían. Así es
que habia adquirido á las orillas del lago
de Constanza á Lindau, y en el lago mis-
mo la isla de Menau , lo qual ponia en sus
manos una de las llaves de la Suiza, A la
Orden Teutónica le hizo que cediese á
Alttkousen, lo qual la hacia dueña de un
puesto importante qual es el de la Rhinau.
Habia aumentado su territorio con otrasadquisiciones, y meditaba otras nuevas.

Como medio de engrandecimiento no
temía valerse de usurpaciones evidentes,
que procuraba disfrazar con formas lega-les. Así es que so color de un derecho de
mostrencos (derecho á que habia expresa-
mente renunciado por un tratado, ycuyo
¡exercicio era incompatible con la execu-
cion del recenso del Imperio Germánico),
se apropiaba posesiones, fingiendo creer-
las sin legítimo dueño, no obstante que el
recenso habia formalmente dispuesto de
*ÍIas para la repartición de las indemniza-
ciones. Por este medio frustraba las que
hubiera sido justo señalar á varios Prínci-
pes. Con el pretexto de este mismo dere-
cho de mostrencos, que relativamenteá los
Suizos llamaba derecho de ene amer ación,
quitaba á la Helvecia considerables capita-
les. En Bohemia seqüestraba los feudos
pertenecientes á ün Príncipe vecino con el
pretexto de compensaciones debidas al



El recenso del Imperio, conseqüencía
y complemento del tratado de Luneville,
tenia por objeto, ademas de la repartición
de las indemnizaciones, el establecer por
esta misma repartición , en el mediodía de
la Alemania, cierto equilibrio que asegu-
rase su independencia, y evitar las causas
eventuales de desavenencia y de guerra
que hubiera podido ocasionar freqüente-
mente el contacto inmediato de los terri-
torios de Francia y Austria. Tal erael vo-
to de los mediadores dellmperio Germáni-
co , yeste era el de la justicia, de la razón,
de una política humana y conforme á los

Elector de Saltzbnrgo, y de qoe preten-
día, contra todo derecho, constituirse el
único arbitro. Insistía con amenazas en con»
servar partidas de reclutas en las provin-
cias Bávaras, en Franconia y Suabia; y es-
torbaba con todo su poder la conscripción
para el exército Electoral. Abusando de
las prerogativSs dadas en otro tiempo al
Gefe del Imperio Germánico para la uti-
lidad común de los Estados que le com-
ponen , y abolidas por el no uso , las ha-
cia resucitar para turbar el exercicio de la
soberanía de los Príncipes vecinos sobre
las posesiones que les habian tocado, y
privarlos en las Dietas del incremento de
influencia que debia resultar de dichas po-
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sesiones.



verdaderos intereses, -del; Austria, misma.;
El; Austria pues.trastornaba lo que, el

recenso hab'a estab'ecido.con tanta, sabi-
duría, quando sus adquisiciones en,Suabia
debilitaban la bajera que debia separarla
de la Francia; -quando procuraba .inter-
ponerse entre la Francia y los principales
Estados del mediodía d.e la Alemania, y
quando por un sistema combinado de. se-
qiiestros , pretensiones;, caricias y amena-
zas; procuraba siempre asegurarse una in-
fluencia exclusiva universal y arbitraria so-
bre esta parte del Imperio Germánico.
Violaba pues ios tratados de un modo
evidente, y cada uno de sus actos debía
considerarse como una infracción de la paz.

9-4-

Roto el tratado de Amiens, el,Austria
se habiaw.anifestado «as de una vez par-
cial en favor de la Inglaterra; había reco-
nocido de hecho el derecho de bloqueo
que el Gabinete de S. James habia teni-
do la osadía de abrogarse, por el qual
una simple declaración del Almirantazgo
Ingles basta para privar de comunicación
á tedas las costas de un vasto Imperio;
habia sufrido sin reclamaciones ni quejas
que se violase continuamente la neutrali-
dad de su bandera en detrimento de la
Francia, contra la qual se dirigían eviden-
temente todas las violencias hechas á las
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No se ocultaban al Emperador todos

estos hechos; y aun algunos excitaron sus
cuidados. Todos ellos eran verdaderos
agravios, y hubieran sido justos motivos
de guerra; pero por amor á la paz se abs-
tuvo el Emperador de toda queja, y la
Corte de Viena recibió siempre de él nue-
vos testimonios de deferencia.

Habíase impuesto la ley de evitar
quanto pudiese causar al Austria lá mas
ligera sombra. Quando llamado por los
votos de sus pueblos de Italia se trasladó
á Milán, se juntaron tropas y formaron
campamentos con la única mira de reunir
la pompa militar á las solemnidades reli-
giosas y políticas, y presentar la mages-
tad soberana rodeada de aquel aparato
que agrada á los ojos de los pueblos. El
Emperador confesará que tenia también
cierto placer en ver sus compañeros de
armas reunidos en los sitios y terrenos mis-
mos consagrados por la victoria ; pero que-
riendo precaver los rezelos de la Corte de
Viena, si era posible que tuviese alguno,
hizo asegurarle sus intenciones pacíficas,
declarando que los campamentos que se
habian formado se levantarían al cabo de
pocos dias, cuya promesa se cumplió pun-
tualmente. El Austria respondió con pro-
testas igualmente amigables y pacíficas; y
el Emperador salió de Italia con la dulce



esperanza de que se mantendría la paz del
Continente.

El Emperador no pudo dar crédito á
que el Austria quisiese seriamente la guerra,
ni exponerse á nuevos peligros, y condenar.
á nuevas calamidades á sus pueblos cansa-
dos de tantos reveses, y exhaustos con tan-
tos sacrificios, Dos veces dueño de pri-
var para siempre á la Casa de Austria de
la mitad de sus Estados hereditarios, habia
aumentado su poder en lugar de disminuir-.
lo. Ya que no pudiese contar con su reco-
nocimiento , creía que debía esperar algo
de su lealtad. Habíale dado la señal mas
patente de confianza que le era posible,

9

Mas ¡quál fué su admiración quando
apenas de vuelta en Francia, hallándose
en Boloña acelerando los preparativos de
la expedición, que al fin estaba á punto
de verificar, recibió de todas partes la no-
ticia de estar en movimiento general to-
das las fuerzas de la Monarquía Austríaca;
que iban á marchas forzadas hacia el Adi-
ge , al Tirol, y á las orillas del Inn; que
volvían á sus Cuerpos los que estaban
con licencia; que se formaban almacenes,
se fabricaban armas, se juntaban caballos,
se fortificaban las gargantas del Tirol, se
ponia en defensa áVenecía, y se hacia
en fin todo lo que indica y caracteriza una
guerra inminente!



El Emperador sé'-Complacía eñ ratifi-
carse en estas presunciones favorables, y
no dudaba manifestar hasta qué punto de-
seaba verlas fundadas, La Corte de Viena
no se descuidó en prolongar la ilusión. Mul-
tiplicó las declaraciones pacíficas, protestó
su religiosa fidelidad á los tratados, auto-
rizó á su Embaxador para que hiciese las
declaraciones que inspirasen la mayor con-
fianza; buscó en fin, ya por explicaciones
plausibles, ya por denegaciones formales,
el modo de disipar las sospechas que po-
dían originar sus providencias.

Entre tanto, los preparativos hostiles se
aumentaban cada dia, y eran mas difíciles
de justificar, El Emperador mandó que el
Conde Felipe de Cobentzel, Embaxador dela Corte" de Viena, fuese convidado á nue-
vas conferencias, yque se le comunicase lá
correspondencia de los Agentes diplomáti-
cos y comerciales de S. M, Quatro dias con-

secutivos fué Mr, de Cobentzel á casa del
Ministro de Relaciones exteriores, quien
« puso á la vista los oficios recibidos ante-;

tormente, y los que iban llegando de to-

97desando sin guarnición y desarmadas sus
fronteras continentales. Creíala incapaz de
abusar de ello, porque él mismo lo hubie-
ra sido; pues hay sospechas que no caben
en^ los pechos nobles, ni hallan lugar en
ánimos generosos,
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das partes de Alemania y de Italia. Los
Gabinetes de Europa hallarán en sus archi-
vos pocos exemplos de semejantes comuni-
caciones hechas en circunstancias en que
era tan natural la sospecha. El Emperador
no podia dar prueba mas convincente de su
buena fe, ni podia hacer mas demostracio-
nes de franqueza y delicadez. El Emba-
xador de Viena se enteraba de las noticias
mas positivas y mas incontestables que de
todas partes indicaban el próximo rompi-
miento de una guerra, siempre preparada,
y con tanto cuidado disimulada. {Qué po-
dia responder ? Hasta este instante su Cor-
te habia profesado altamente la paz en Pa-
ris y en Viena; pero en todas sus fronte-
ras estaba abiertamente dispuesta la guerra.

A pesar de todo, no quiso el Empe-
rador desesperar, y se persuadió que el
Austria acaso se dexaria llevar de sugestio-
nes extrangeras. Resuelto á tentarlo todo
para atraerla al sentimiento de sus verda-
deros intereses, le representó, que si no
queria la guerra, no tenían objeto sus pre-
parativos , dado que estaban en paz todos
sus vecinos; y en tal caso contra su pro-
pia intención servia al partido de Inglater-
ra , haciendo en su favor una llamada no
menos poderosa y nociva á la Francia, que
lo seria la guerra declarada.
' En el caso de querer lá guerra, le hi-



La conducta de la Corte de Viena
debilitaba cada dia la esperanza: lejos de
cesar sus preparativos, los aumentaba: con
sus armamentos espantaba los pueblos dé
ja Baviera y de la Suabia: hacia temer áos Helvecios el verse privados-del reposo

<lue les habia restituido la Acta de media-

9! '9zo considerar atentamente sus conseqüen-
cias probables. Superior á todas las consi-
deraciones, que solo detienen la debilidad,
no disimuló que temia la guerra , no por-
que después de tantas batallas dadas en las
tres partes del antiguo mundo temiese pe-
ligros tantas veces menospreciados, y otras
tantas superados; temíala por la sangre
que en ella se derrama , por los innumera-
bles sacrificios que debía costar á la Euro-
pa ; y por el amor tal vez excesivo de ía
paz, conjuró al Austria á que hiciese ce-
sar los preparativos que en el estado pre-
sente de Europa, y en la situación parti-
cular de la Francia no podian considerar-
se sino como una declaración de guerra,
y como el resultado de un convenio ajus-
tado con la Inglaterra.

Aun todavía mas, deseó que se hicie-
sen representaciones Semejantes á esta á la
Corte de Viena por todos sus vecinos, que
aunque extrangeros á la causa de la guer-
ra , qualquiera que esta fuese, debían temerel ser víctimas de ella.



cíon. Todos Invocaban la Francia como sa
apoyo, y como el garante de sus derechos.

A pesar de esto disimuló todavía, y
en señal de sus intenciones pacíficas ofre-
ció una especie de intervención difícil de
caracterizar; pero que no considerando
mas que su objeto aparente, podia mirar-
se como ociosa y pueril. El Emperador
de Rusia pidió pasaportes para un Gentil-
hombre suyo, que tenia intención de en-
viar á París. El Emperador ignoraba qua-
les fuesen las miras del Gabinete de Peters-
burgo, pues jamas se le comunicaron de
oficio; pero siempre pronto á aprovecharse
de quanto pudiese conducir á una recon-
ciliación, concedió los pasaportes sin dila-
ción ni explicaciones. Toda la Europa sa-
be qual era la recompensa de su deferen-
cia ; luego supo el Emperador por vías indi-
rectas , y por los rumores que se esparcie-
ron por Europa, que el objeto que la Cor-
te de Rusia se proponía en estas conferen-
cias era el que se aprobase en Paris un sis-
tema muy extraño de mediación, según el
qual hubiera al mismo tiempo estipulado
por la Inglaterra, cuyos plenos poderes
tenia, como decia (lo que prueba hasta qué
punto contaba con ella la Inglaterra), y
negociado por sus intereses propios; de mo-
do que mediadora en el nombre, hubiera
sido parte de hecho, y con dos títulos di-



ferentes. Tal era el fin de la Intervención
proyectada por la Rusia, y á la que sin
duda ha renunciado después de haber re-
flexionado y convencídose de su incon-
gruencia. Esta era pues la misma interven-
ción , que mediante sus buenos oficios el
Austria se proponía reproducir. No era
verosímil que la Francia se dexase poner
en una situación en que sus enemigos ver-
daderos , con el nombre apacible de me-
diadores , se lisonjeasen osadamente de im-
ponerla una ley dura y vilipendiosa; pero
el Gabinete de Viena, sin creer acaso que
pudiesen aceptarse sus buenos oficios, en-
contraba en ofrecerlos una grande venta-
ja, qual era el engañar por mas tiempo
á la Francia, haciéndola perderlo mientras
él lo ganaba.

Finalmente el Austria, quitada ya U
máscara, ha manifestado en el lenguage
que usa en su respuesta tardía lo que indi-
caban sus preparativos, contestando á las
representaciones de la Francia con acusa-
ciones. Hácese el apologista de la Inglater-
ra , y anunciando que abria sus Estados á
dos exércitos Rusos, ha confesado altamen-
te que obraba de acuerdo con la Rusia en
favor de la Inglaterra.

La respuesta de la Corte de Viena, lle-
na de alegaciones injuriosas, de amenazas
y de astucia, debia naturalmente excitar



Se requirió al Elector que uniese suexército ai de Austria, y como si se pre-
viese ya que se negaría á hacer causa co-mun con el Austria, que siempre la hizo

la indignación del Emperador; pero cre-
yjenda ver entre estas injurias y amenazasvarias ideas que parecían prometer algunaesperanza de composición, el Emperador
hizo ceder su entereza natural á considera-
ciones muy poderosas en su corazón.

El ínteres de sus pueblos, el de susaliados y. el de la Alemania , que iba á
ser el teatro de la guerra, el deseo tambiénde hacer alguna cosa agradable á un Prín-
cipe, que con honrosa constancia ha des-
echado las insinuaciones, las instancias y
las ofertas tantas veces reiteradas de la In-
glaterra , y de los que esta Potencia habiaseducido, y se ha mostrado siempre dis-
puesto á concurrir con sus buenos oficios,
.ya al restablecimiento, ya á la conservaciónde la paz; fueron motivos que inclinaronai Emperador á callar sus justos resenti-
mientos. Determinóse á pedir á la Cortede Viena explicaciones que manifestasen
las basas baxo las quales podia negociarse.
Aeste efecto mandó al Ministro de Nego-cios extrangeros. que escribiese una Nota;
y el correo que debía llevarla estaba á pun-
to de partir quando el Emperador supo la
invasión de la Baviera.



grandes daños, contra la Francia, que siem.
pre la colmó de beneficios, y este fuese
para la Corte de Viena un motivo justo
de guerra; el exército Austríaco ha pasa-
do el Inn, é invadido la Baviera en medio

de la paz, sin declaración anterior, con me-
nosprecio de los deberes que impone al Em-

perador de Austria su calidad de Empera-
dor de Alemania; con menosprecio de !a
Constitución Germánica y del mismo Im-
perio Germánico, y con menosprecio ett

fin de los derechos mas sagrados.
Después de este paso de parte de la Cor-

te de Viena no podía el Emperador teneí

ya nada que pedirla. Era ya evidente que
el Congreso propuesto con tono tan impe-
rioso, y con miras tan visiblemente hosti-
les á la Francia, no era mas que un lazo
que se tendía á su buena te, que el Aus-
tria, irrevocablemente decidida á guerrear,
no adoptaría ideas pacíficas, ni en su ma-
no estaba ya el adoptarlas. Los cambios de
las plazas comerciantes probaban hasta la
evidencia, que parte de las sumas conce-
didas por el Ministerio Ingles para sus fi-
nes en el Continente habian llegado á su
destino; y la Potencia que habia traficado
su alianza no podia ya conservar la san-
gre de sus pueblos, cuyo precio le había
pagado.

Siendo pues imposible toda explicación

3



- Concluida la lectura del Manifiesto, sedio cuenta de ia sanción del senado con-sulto promulgado en virtud del mensaséque Mr.Regnaud (de St. Jean-dAngely),Consejero de Estado, habla hecho á atítfel
Cuerpo para que decretase una leva de Ho®hombres para el año de 1806; pues aun-que esta prerogativa corresponde por JaConstitución, y ha estado en uso, al Cuer-

ulterior con la Corte de Viena, la voz delas armas es desde ahora la única compa-tible con el honor. Gócese la Inglaterrade haber al fin encontrado aliados: gócese
de ver muy pronto derramar en el Con-
tinente la sangre humana: lisonjéese de queJa suya no será derramada: espere hallar suseguridad en las discordias de los demásEstados: su gozo será de corta duración,«era vana su esperanza, y no está lejos eldía en que al cabo los derechos de las na-
ciones queden vengados.

El Emperador, forzado á repeler unaagresión injusta, que vanamente ha queri-do impedir, ha debido suspender Ja exe-
cucion de sus primeros designios: ha reti-rado de las orillas del Océano sus legiones
veteranas tantas veces victoriosas, y mar-cha a su frente; y no dexará las armas has-ta naber conseguido satisfacción plena y
entera, y seguridad completa para sus Es-tados y Jos de sus aliados."



po Legislativo, si se esperase la convoca-
ción de este, retardaría una providencia
tan urgente en el momento que se debe
mirar como excepción, en quanto á lo pri-
mero. En quanto á lo segundo, expuso el
Orador •. „como la mudanza del Kalenda-
rio prolonga el exercício del año xiv, que
será el mismo que el de 1806 hasta i.° de
Enero de 1807 , y se compondrá de 15 me-
ses y dias, resulta la necesidad de una mu-
danza en la época de la conscripción del
año xv Siguiendo la regla de división
del año que ha renunciado la Francia, es-
ta conscripción solo debería comprehender
los jóvenes que hayan llegado el 22 de Se-
tiembre de 1805, último dia del añoxin,
á la edad de 2Q años. — Para regularizar
esta parte como los demás ramos de Ad-
ministración pública, la conscripción del
año xiv ó 1806 debe en fin comprehen-
der los jóvenes que tengan 20 anos desde
23 de Setiembre de 1806 hasta 31 de Di-
ciembre del mismo año , á fin de que esta

leva recayga sobre los conscriptos de ij
meses, y que la leva siguiente pueda con-
tarse desde 31 de Diciembre de 1806 hasta
31 de Diciembre de 1807, y así sucesiva-
mente, ha juzgado S. M. que debe inter-
venir el Senado para hacer mas solemne
esta regulación.

«Ea tercer lugar, como los ccnscrip-
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„Esta institución, dixo el Orador ha-
blando de la guardia nacional, cuyo solo
nombre renueva tan gloriosas memorias, se
halla autorizada por nuestras leyes: no está
á la verdad en pie; pero existen los decretos
de 7 de Enero y 16 de Marzo de 1790,

tos serán esta vez llamados antes de los 20
años, según lo expuesto, y esta determina-
ción necesaria, por lo mismo que es ex-
traordinaria, no debe hallarse en la legis-
lación de la conscripción, debe ser decre-
tada por el cuerpo que ha recibido el car-
go de remediar, en los casos imprevistos,
las necesidades urgentes del Imperio.„En quarto lugar en fin , todo quanto
pertenece al llamamiento de los conscrip-
tos del año xiv, que será el año de 1806,
así como se halla sujeto á la ley, se hará
por Decretos Imperiales; y esta útil dero-
gación al derecho común debe también
ser obra del Sena lo. " — El Senado Con-
servador decretó los puntos propuestos por
el Orador sin la menor contradicción.

En la misma sesión del Senado se dio
cuenta de la sanción de otro senado con-
sulto, tomado en virtud del mensage de
Mr. Segur, Consejero de Estado, y Ora-
dor del Gobierno, para reorganizar la guar-
dia nacional ó exército sedentario, mien-
tras que el exército activo lleva sus armas
lejos de las fronteras.



de 3 de Agosto y 14 de Octubre de 1791,
y de 17 de Junio de 1795, que no han si-
do todavía revocados. El Emperador mis-
mo sancionó nuevamente esta institución, y
convocó á su coronación los Diputados de
todas las guardias nacionales del Imperio.
Recibió su juramento en el Campo de Mar-
te, y les dio solemnemente sus banderas»
que i su voz deben enarbolar en el dia.
Que se armen.pues, que su fuerza respe-
table guarnezca nuestras fronteras, defien-
da nuestras costas, guarde nuestras plazas
fuertes; que este exército interior descon-
cierte toda esperanza hostil, que esta fuer-
za en reposo manifieste al enemigo que la
guerra no existirá sino en su suelo, y que
intentará en vano el traerla al nuestro."—
Pasó luego el Orador á tratar de que el
exército sedentario servirá para mantener
el orden social y religioso en Francia; y
expuso que convenia dar al Emperador el
derecho de organizar la guardia nacional
por un reglamento particular, y que pu-
diese nombrar los Oficiales de ella, para
que toda la fuerza del poder supremo es-
tuviese en armonía; y concluyó pidiendo
en nombre del Emperador que se adopta-
sen las disposiciones de su proyecto de un
senado consulto.— En efecto, el Senado
decretó: ,, i.° Las guardias nacionales se

reorganizarán por decretos Imperiales da-
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dos en la forma prescrita por los reglamen.
tos de administración pública, y el Empe-rador nombrará los Oficiales. 2° El Em-perador determinará la época en que seefectuará la nueva organización en cadadepartamento, distrito ó cantón del Impe-
rio que se señale. 3.°Las guardias nacíona-
les se emplearán en mantener el orden ealo interior, y en la defensa de las fronterasy de las costas: las plazas fuertes serán con-fiadas especialmente á su honor y valor.4'° Quando las guardias nacionales sean lla-madas para un servicio militar, se les con-

tará como tal, y gozarán desús ventajas
y derechos'."

i A este senado consulto dio motivo una re-
presentación hecha al Emperador por el Minis-
tro de lo Interior el dia 18 de Setiembre; pero
se observa no haberse tomado en considerado?de que los granaderos y cazadores de la guarda
nacional se eligiesen entre gente acomodada que
se equipase y armase í su costa.— La guardia
nacional se formó en los tiempos mas borrasco-

A esta lectura siguió el siguiente dis-
curso, que pronunció el Emperador, coa
que se concluyó la ceremonia.,, Senadores: en las circunstancias eaque ahora se halla la Europa, experimen-
to la necesidad de venir á vuestro se-
no á manifestaros mis sentimientos. Salgo



de mi capital para ponerme al frente del
exército, socorrer prontamente á mis alia-
dos, y defender los intereses mas caros de
mis pueblos. Hánse cumplido los deseos de
los enemigos eternos del Continente: la
guerra se ha encendido en medio de la Ale-
mania. El Austria y la Rusia se han unido
con la Inglaterra, y la generación presen-
te se ve de nuevo precipitada en las cala-
midades de la guerra. No ha muchos' dias
que esperaba todavía que no se turbase la
paz. He sido impasible á las amenazas y á
los ultrajes; pero el exército Austríaco ha
pasado el Inn; Munich está invadida; el
Elector de Baviera arrojado de su capital,
y todas mis esperanzas desvanecidas. En
este momento se ha hecho manifiesta la ini-
quidad de los enemigos del Continente.
Temían todavía la declaración de mi amor
profundo á la paz; temían que el Austria
volviese, á la vista del abismo que han
abierto á sus pies, á adoptar sentimientos
de justicia y de moderación; la han preci-
pitado á la guerra. Gimo , al considerar la
sangre que en esta lucha derramará la Eu-
ropa; mas el nombre Francés adquirirá
nuevo lustre. Senadores, quando confor-
me á vuestro deseo, y á la voz de todo el
pueblo Francés, he ceñido mis sienes con
la corona Imperial, he recibido de voso-
tros y de todos los ciudadanos el empeño
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El Emperador se retiró á la escuela mi-
litar con el mismo acompañamiento, repi-
tiendo sus salvas ía artillería, desde donde
marchó á San Cloud para emprender su
viage á Strasburgo al dia siguiente.

• Determinada ya la guerra,.algunas se-

de? conservarla pura y sin mancilla. En to-
das ocasiones mi pueblo me ha dado prue-
bas de su confianza y amor; y ahora se
reunirá baxo las banderas de su Empera-
dor y de su exército, que dentro de po-
cos dias pasarán ias fronteras. Magistrados,
soldados, ciudadanos, todos quieren que
la patria esté libre del influxo de la In-
glaterra, quien, si prevaleciere, no nos
concedería sino una paz acompañada de
ignominia y de vergüenza; siendo sus prin-
cipales condiciones el incendio de nuestras
esquadras, la destrucción de nuestros puer-
tos, y la ruina de nuestra industria, Quan-
to he prometido ai pueblo Francés, otro
tanto he cumplido. Y por su parte el pue-
blo Francés se ha excedido á sí mismo en
la execucion de lo que me ha prometido:
y en ocasión tan importante á su gloria y
á la mia continuará mereciendo el nombre
de pueblo grande con que le aclamé en
medio de los campos de batalla. France-
ses, vuestro Emperador cumplirá con sil
deber: mis soldados harán el suyo; y vo-
sotros haced el vuestro."



manas antes que el Emperador se presen-
tase el 23 para autorizar la publicación del
Manifiesto, se habian tomado varias pro-
videncias notables; entre otras se encuentra

un decreto Imperial de 19 de Setiembre,
que pone en actividad todos los conscriptos
de reserva de los años de 1801,1802,1803,
1804 y 1805 en los departamentos, cuyo
estado acompañaba al mismo decreto, que
debía ponerse en execucion tres dias des-
pués de la publicación— Según otro de-
creto de 20 de Setiembre, todos los anti-
guos cabos, sargentos y soldados que hu-
biesen obtenido licencia absoluta, y se ha-
llasen en estado de servir, aunque retira-
dos ó reformados, serán admitidos en los
Cuerpos que elijan del exército: todo sol-
dado antiguo que reúna las calidades ne-
cesarias para que se le admita en el Cuer-
po que elija ocupará su rango y antigüe-
dad; y sus antiguos servicios se le conta-
rán con los nuevos para las recompensas
militares. Los sargentos y cabos gozarán
de ¡as mismas ventajas: tomarán ademas su
grado en los Cuerpos que se. reúnan. En
caso de que las plazas de sus grados estén
completas, harán sin embargo su servicio
como tales sargentos y cabos, y gozarán
el sueldo que les corresponde como en ac-
tual servicio hasta la primera vacante, que
ocuparán con preferencia á los demás; la



El dia 24 se reunió el Tribunado por
orden del Emperador, en donde se leye-
ron las Notas impresas y publicadas en el
Monitor. Todos aclamaron unánimemente
Ja guerra. El Presidente y muchos Tribu-
nos pronunciaron discursos análogos á las
circunstancias, sincerando la conducta de
lá Francia, y acriminando la de la Ingla-
terra , del Austria y de la Rusia, y pro-
metiéndose que los exércitos Franceses cas-
tigarían su perfidia y mala fe. Entre todos
los discursos se singulariza el de Carrion
Nizas , que cree que la venida de los Ru-
sos trastornará el orden social y la civili-
zación de la Europa, sumergiéndola en Ja
barbarie; habla de las irrupciones de al-
gunos pueblos, y de la caída de algunos
Imperios, Con este motivo nombra á Don
Opas, al Conde Don Julián , á Don Ro-
drigo, la Cava, Mahoma, Carlos xir,:
Pedro el Grande, Sobieski, Gaiíano, Fi-

segunda vacante pertenecerá á los solda-
dos actuales; la tercera á los cabos y sar-
gentos llamados por este decreto, y así
alternativamente.

Ei Ministro de los Cultos ha expedido
una circular á los Cardenales, Arzobispos
y Obispos de Francia para que se hagan
rogativas en sus Diócesis para implorar al
Todopoderoso el feliz éxito de las armas
Francesas.



Jipo, Alejandro, Darío, Annibal, Marco
Antonio, Octaviano, Constantino, Rusos,
Scitas, Sarracenos, Medos, Persas, Tur-
cos, Griegos, Romanos &c. ,díce: ,,que
la política furiosa de la Inglaterra, la po-
lítica estúpida del Austria, la nulidad in-
cendiaria de la Suecia, la ausencia de la
Polonia, la postración absoluta de todas
las fuerzas físicas y morales del Imperio
Otomano; en fin , la ambición de la Ru-
sia, colocan ia Europa en unas circunstan-
cias que reclaman en el momento á todos
los talentos susceptibles de reflexión, una.
atención profunda, que no será infructuo-
sa. " Condoliéndose de la suerte de la infe-
liz Italia, y excitando á sus naturales á de-
fenderse, habla en estos términos: ,, Quan-
do los Scitas y los Tártaros marchan por
el seno de Alemania, quando las tribus in-
digentes y feroces de la Morea y del Epi-
ro se regocijan ya con el pillage de Italia,
dispuestos á desembarcar en las costas de
aquel hermoso pais, conducidos por los Ru-
sos , y á sueldo de la Inglaterra; ¡ó Italia I
tú has detestado, tú has llamado bárbaros
a unos soldados que, tan pronto desde ia
cima de los Alpes como de las gargantas
del Noricie, se derramaron en tus valles;
¿qué nombre reservas tú á ésas enxambres
debastadoras oue ei Adriático va á arró-
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jar en tus riberas? Este es el momento'de



Luego que llegó elEmperador Napoleón
á Strasburgo, dirigió á los exércitos la pro-
clama siguiente i „Soldados: la guerra de la
tercera coalición está empezada. El exército
Austríaco ha pasado el Inn, violado los

"tratados, acometido y echado de su capi-
tal "á nuestro aliado.... Vosotros mismos
habéis tenido que acudir á marchas forza-
das á la defensa de nuestras fronteras; pe-
ro ya habéis pasado el Rhin, y no nos de-
tendremos hasta que hayamos asegurado la
independencia del Cuerpo Germánico , so-
corrido á nuestros aliados, y confundido
el orgullo de los injustos agresores. No vol-
veremos á hacer paz sin garantía: nuestra

generosidad no volverá á engañar á nues-
tra política. —Soldados, vuestro Empera-
dor esrá entre vosotros. No sois mas que la
vanguardia del gran pueblo: si es necesa-
rio, á mi voz se levantará todo él para con-

i 41
recordarse del valor antiguo; se trata de
conservarse á sí propios, á sus mugeres y
á sus hijas...." Pero haciéndose cargo que
no es precisamente la causa de la Italia el
repeler por sí á los bárbaros, sino la de to-

do el Occidente y convida á sus pueblos á
esforzarse á rebatirlos á imitación del So-
berano de la Francia.



Para enterarse mas bien de las razones

El i.° de Octubre había ya pasado to-
do el exército el Rhin, y el 3 elNecker,
estableciendo el 4 el quartel general en
Stuttgardt, desde donde marcharon el 9
hacia el Danubio en busca de los exérci-
tos Austríacos.

IfI
fundir y disolver esta nueva liga que ha
tramado el odio y el oro de la Inglaterra;
_— Soldados: tendremos que hacer mar-
chas forzadas, que sufrir fatigas y priva-
ciones de toda especie; pero sean las que
fueren las dificultades que nos opongan,
las venceremos, y no descansaremos hasta
haber colocado nuestras águilas en el ter-
ritorio de nuestros enemigos."

Los exércitos que hasta ahora ha pues-
to la Francia en campaña ascienden , el del
Rhin á 216© hombres, mandados por el
Emperador, teniendo á sus. órdenes á: JoS
Mariscales Berthier, Bernadotte, Lannes,
Davoust, Soult, Ney, el Príncipe ..Mu-
ral, y al General Marmont; el de Italia,
mandado por el GeneralMassena, de 122®;
el de Holanda 2j@; del de Hannóver se
han sacado para el Rhin, mandados por
el Mariscal Bernadotte, de 12 á 14©, y
6o@ conscriptos que se van incorporando
á los exércitos.



„Quando en execucion del recenso de
las indemnizaciones;-los Príncipes de Ale-
mania tomaron posesión dé los estados y do-
minios eclesiásticos que se habian seculari-
zado en su favor, el Emperador de Ale-
mania hizo sequéstrar todas las dependen-
cias de los Obispados, Cabildos, Abadías
mediatas é inmediatas que se hallaban en
los estados Austríacos.

que se exponen en el Manifiesto del Ga-
binete de St. Cloud, se insertarán aquí las
Notas comunicadas entre este y el de Viena.

lle, publicados en el Monitor
de Paris.

Oficios anunciados en el Manifiesto de la
conducta recíproca de la Francia y del
Austria, después de la paz de Lunevi-

Núm. i.°

Estado aproximativo del valor de los bie-
nes y fondos de que se apbderó-en Ba-

- -viera él Austria , en virtud del dere-
cho de mostrencos.

„Esta disposición , absolutamente con-
traria á la voluntad del recenso, fué desde
luego presentada por la Corte de Viena
como una providencia provisoria, cuyo
efecto era asegurar los intereses del Gran



de.............. 4.000,000 flor.:

„La aplicación de este pretendido dere-
cho de mostrencos ha causado en Baviera
una pérdida de unos 8.860,000 florines, de
Viena (4.430,000 pesos fuertes.)
. „En efecto, el Obispa-
do de Wurtzburgo posee
én el Banco de Viena mas

mania.

Duque de Toscana , en caso de que las po-
sesiones del Elector de Baviera en Bohe-
mia , y las tierras de Freysing en Austria,
no bastasen á formar e} equivalente debido
á este Príncipe por los territorios que ha-
bia cedido de Aichstedt y de Saltzburgo.
El derecho de mostrencos era tan descono-
cido en Alemania, que se vieron precisa-
dos á valerse de un antiguo nombre de la
jurisprudencia francesa. Los Tribunales Su-
premos del Imperio, y particularmente el
Consejo Áulico, despreciaron en otros tiem-
pos las pretensiones fundadas sobre un de^
recho semejante , y particularmente quan-
do la extinción de los Jesuítas en Ale-

2¡ ' '-;

„La Corte feudal ¿el

Obispado de Bamberg en
Viena, cornprehende la Se-
ñoría de Satlzburgo, y mu* •
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„El Obispado de Bam-
berg , y las demás corpo-
raciones del mismo país.... úx 200,000



1.000,000valor territorial de....„El Obispado de Augs-
burgo posee en el Tirol la
Aduana de Luex, y mu-
chos derechos en Balzan,
que forman un capital de...„La Abadía deWald-
sassen, las de Vahrnach,
Tegernsee, Rodenharlach,
Beuernbourg, Ettat, Furs-
tenzell &c., y casi todas
éstas abadías, tanto inme-
diatas como mediatas de
las Provincias Electorales
en la Suabia, tienen pose-
siones muy considerables
en Austria, cuyo valor as-
ciende á mas de

Total 8.860,000 flor.

„La Corte de Viena se ha servido del
mismo Derecho de mostrencos para obligar
al Elector de Wnrtemberg, al Principé
de Nassau-Fulda, á la Orden Teutónica,
á los.Condes de Sternberg, de Aspremont
y otros, á hacer con.ella convenios, por
los quales las rentas señoriales seqüestradas
se les devolvieron, mediante haber aban-
donado á la Austria todos los derechos de

i6o,ooo

1.500,000



Núm. 2.*

Nota del Ministro de Relaciones exterior
res al Con le Felipe Cobentzel, fecha el

.24 de Julio de 180$, .

„E1 infrascrito hadado cuentaáS.M..
el Emperador y Rey de la carta de Mr.
Rostagny de que tiene el honor de incluir,
una copia á S. E. el Conde de Cobentzel..

„S. M. ha sentido mucho el ultraje he-
cho á un miembro del instituto de Francia,
hombre personalmente digno de toda con-
sideración, y que honra con una benevo-
lencia particular.

„El Conde de Cobentzel.no sesorpre-
henderá, pues, al saber que ha creído S. M.
deber, por la seguridad de Mr. Prony, y
por su propia dignidad, dar orden que los
dos Austríacos de la mayor condecoración
que se hallasen en Paris los pusiesen presos.

„Mr. Prony no es el primero ni el
único que ha tenido que sufrir malos tra-

tamientos por parte délas Autoridades Aus-
tríacas , sin miramiento por el estado de
paz, y oposición á los vínculos de amistad
que existen entre los dos S<>beranos A, los,

vasallos Franceses está prohibido el yjajar

9
Soberanía que poseían en la alta Suabia, lo
que ha extendido el territorio Austríaco."



„Al mismo tiempo está encargado él
infrascrito de pedir al Conde de Cobentzel
explicaciones sobre et cordón del Adigé,
que en la estación y en las circunstancias
en que nos hallamos, solo sirve para perju-

por los Estados Austríacos como á unos
enemigos, ó como si las dos naciones estu-
viesen en guerra. Recientemente aún, y en
Viena mismo, Mr. Coiffier lo ha experimen-
tado tristemente: literato, de una repu-
tación intacta, exento de podérsele echar
en cara la menor cosa , y de ninguna ma-
nera sospechoso, no ha podido ir á Hun-
gría, porque sin razón y sin pretexto no
han querido permitírselo.„Hallándose arreglada una reciprocidad
exacta de conducta justa entre ambos Es-
tados, S. M., como Emperador de los
Franceses, ó como Rey de Italia, está
determinado á seguirla siempre sin varie-
dad. Así los pasaportes de los Ministros,
Generales, y otros Agentes de S. M. el

Emperador de Alemania y de Austria, se-
rán valederos en Francia solo el tiempo
que los pasaportes de los Ministros y otros
Agentes de S. M. el Emperador y Rey lo
sean en Austria; y lo que los subditos Aus-
tríacos encontrarán en Francia de fácil ó*
difícil, será fielmente calculado sobre el
sistema de proceder,' que la Corte de Vie-
na pueda haber fixado.



dícar al comercio y á las relaciones de los
dos pueblos. De todos los puntos de las

posesiones de la Casa de Austria caminan
tropas al Estado Véneto; se han forma-
do almacenes, se han comprado caballos;
quanto caracteriza unos preparativos de
guerra se hacen en Austria ; y en los tiem-
pos mismos en que S. M. I. no ha dexado
dar pruebas de la mayor condescendencia
á la Corte de Viena, esta Potencia ha es-
tado haciendo lo contrario que previene el
espíritu y la letra de los Tratados; lo que
sin embargo ha tolerado el Emperador. No
ha reclamado contra la extensión inmode-
rada del derecho de mostrencos, contra
la adquisición de Lindau , contra otras ad-
quisiciones hechas en Suabia, y que, pos-
terior al Tratado de Luneville, han altera-
do materialmente la situación relativa de
los Estados vecinos en el mediodía de Ale-
mania. Ha fingido ignorar que la deuda
de Venecia no estuviese pagada, no obs-
tante el espíritu y la letra de los Tratados
de Campo-Formio y de Luneville, que
dicen expresamente: „que las deudas hi-
«potecadas en el suelo de los países cedi-
5, dos quedaban á cargo de los nuevos po-
seedores." Se ha callado sobre la dene-
gación de justicia que sus subditos de Ita-
lia experimentaban en Viena, adonde nin-
guno de ellos no fué pagado á pesar de las



„Será siempre uh asunto de admira-ción el considerar que la Corte de Viena,
á unos procedimientos tan llenos de mo-
deración y de respeto, haya correspondido
con una conducta que pone en el dia á
S. M. el Emperador y Rey en la necesi-
dad de pedir explicaciones.

i, S. M. el Emperador de Alemania y
de Austria es libre, sin duda , de estable-*

estipulaciones del Tratado de Luneville.
También ha guardado silencio, por amorá la paz, sobre la parcialidad con que elAustria, contra sus intereses, y contra sus
propios principios, por una ciega defe-
rencia , ha favorecido las pretensiones mas
monstruosas de la Inglaterra, de suerteque los parages que ha querido el gobier-
no Británico declarar en estado de blo-
queo, se han tenido por bloqueados real-
mente por la Corte de Viena, la que con-
tramandó en Trieste y en Venecia las ex-
pediciones destinadas para aquellos para-
ges ; y quando la Inglaterra violando cons-
tantemente el pabellón Austríaco, la Cor-
te de Viena lo ha sufrido sin resistencia,S. M., aunque tenia derecho de acusar
de parcialidad contraria á ia dignidad del
Austria , pero no menos perjudicial á los
intereses de la Francia, hizo todavía por
amor á la paz un nuevo sacrificio guar-
dando silencio.



„S. M. quiere alejar hasta la idea de
que el gabinete de Viena haya podido
contar sobre una condescendencia ilimita-
da por su parte, en un momento en que
está empeñado en una guerra marítima
que absorve una parte de sus medios; pe-
ro la violación de sus derechos, los mas sa-
grados y los mas caros, obligan á mani-
festar sus sentimientos; y así ha encargado
al infrascrito de comunicar al Conde de
Cobentzel qne en ningún caso, y quales-
°iuiera que puedan ser las conseqüencias,
°o sufrirá los ultrajes que una policía opre-

eer en sus Estados la policía que le con-
viene ; sin embargo, el derecho general de
la Europa ha restringido la libertad que
los Soberanos tienen con este respecto, dán-
dole por límites la utilidad real y las con-
veniencias. Si estas conveniencias, ó no fue-
sen conocidas, ó fuesen desdeñadas por la
Corte de Viena, si ella adoptase princi-
pios diferentes, y si persistiese en mante-
ner un cordón, que en el estado de paz,
y con miras pacíficas, no puede^ ser de
ninguna utilidad, el infrascrito está encar-
gado de prevenir al Conde de Cobentzel
que S. M. el Emperador se verá obligado
á mandar establecer un contra-cordón en
el Adige, y que sus Estados de Italia se
cierren á los mercaderes de Trieste y de

3

Venecia



),Si, lo que S. M. no puede todavíapersuadirse, si todos estos ultrajes soloruesen una suerte de preludio para comen-zar la guerra, y para unirse á una coali-
ción, a la qual los Ingleses se alaban!haber conducido la Casa de Austria, S. M.el Emperador y Rey no lo miraría sin dis-
gusto; pero qualquiera dolor que sienta,y Jas muchas lágrimas que pueda costar áia humanidad, preferiría una guerra abier-ta y decidida á una guerra de preparati-vos hostiles, de ultrajes y de amenazas.

. „Sin embargo, S. M. ha encargado a!infrascrito de concluir la Nota presente poruna declaración positiva , que es, que quie-
re la paz con S. M. el Emperador de Ale-
mania y de Austria; pero una paz leal, evi-
dente, entera; una paz, quede los movfc-
mientos de tropas, de la formación de cam-
pamentos hostiles, de los insultos hechos ásus vasallos, y de las trabas puestas al co-
mercio, no la hagan mas odiosa, y peor mil )
veces, que la guerra misma; una paz tal, I
en ha, que el Emperador, mientras que !
«us tuerzas están en el Océano, no se vea '\u25a0
obligado por los preparativos de la Casa de
Austria á creer lo que dicen los Ingleses)que ha entrado en una coalición, pues:en
qualquier tiempo una conducta semejante.

ceses,
siva se permite contra los ciudadanos Eran-



en tales' circunstancias, no podía ser sus*

ceptible de otra interpretación.
„El infrascrito tiene orden de comuni-

car inmediatamente á S. M. el Emperador
y Rey la respuesta que ¡a Corte de Vie-
na dé á la Nota presente por medio del
Conde de Cobentzel.

Núm. 3.°
Carta del Ministro de Relaciones exte-

riores al Conde de - Conbentzel, Vice-
canciller de Corte y de Estado en Vie-

, na, fecha el ¡ de Agosto.

„Muy Señor mío: El Emperador reci-
be de todas partes avisos que S. M. el Em-
perador de Alemania y de Austria ha en-
trado en proyectos de coalición que ame-
nazan encender la guerra en el Continente.
Estos avisos están confirmados por una
multitud de indicios, y aun por actos

que es imposible conciliar con las ideas
de paz. Mr. de Wintzingerode está en
Viena, y no puede haber sido enviado
sino con las miras que le conduxéron á
Berlín para desempeñar una comisión hos-

S

„Se vale de esta ocasión para renovar
al Conde de Cobentzel su alta considera-
ción &c.= C. M. Talleyrand."



sia no permiten engañarse. Los Ingleses;
después de haber declarado públicamente
en sus debates parlamentarios que la Rusia
sin el concurso del Austria, seria para ellos
un aliado oneroso, é inútil, se lisonjean en
el dia de haber concluido una alianza con-
tinentalren fin el Emperador de Alemania
y de Austria reúne á toda costa en sus po-
sesiones de Italia, ó dirige hacia aquel país
un número considerable de tropas con pre-
texto de defender el Estado Veneciano,
que no se halla amenazado. S. M. no pue-
de persuadirse todavía que la Casa de Aus-
tria quiera sacrificar su reposo á temores
quiméricos, ó á esperanzas inciertas; y no
queriendo que, si las heridas del Continen-
te, apenas cicatrizadas, vuelvan á abrirse
y á arrojar sangre, la Europa pueda echar
en cara á la Francia de no haber puesto
los medios posibles para impedir las cala-
midades que pueden aniquilarla , S. M. me
ha ordenado el dirigirme directamente í
V. E., como quien, conoce sus luces, y
que sin duda no podrá ver sin desagrado
el trastorno de una paz á que V. É. ha
contribuido tanto.„Deseo pues que tenga á bien V. E.
el que entremos á examinar los motivos
que podrian conducir al Emperador de
Alemania y de Austria á quebrantar la paz;
razones que deben empeñarle á mantener*



la; y las conseqüencias probables que ten-,

drá su determinación en una ó en otra hi-
pótesis , sea para el Austria, sea para Eu-
ropa en general.„En la parte de sus posesiones, donde
la Casa de Austria reúne sus fuerzas, no
puede ser atacada sino por la Francia; y
la Francia, empeñada en una guerra ma-
rítima , adonde casi todos sus medios están

empleados, distando sus fuerzas 300 leguas
del Austria, acampadas á las orillas del
Océano, tiene un interés bien obvio de per-
manecer en paz con las Potencias del Con-
tinente, ni aun puede ser sospechada de
querer hacerlas la guerra. Para la exe-
cucion de semejante designio r era nece-
sario que levantase sus campamentos, y
que llevase sus exércitos desde las costas

al Rhin, y al otro lado de los Alpes. Tie-
ne, es muy cierto,un exército en Italia;
pero infinitamente menos considerable que
lo que se pretende, y tan dividido , que
mucha parte se halla en las extremidades
de la península.

7

„El Austria no puede tener temores
en la actualidad: ¿ni qué rezelos puede
concebir para lo futuro? ¿teme que la Fran-
cia combata ei Estado de Venecia? ;No
fué la Francia quien se-lo dio al Aus-
tria? ¿Y si esta lo hubiera combatido, se
hubiera desprendido de él? Querría, di-



,,Si se da oidos á los enemigos de la
Francia, elja aspira á la Monarquía uni-
versal. Estas acusaciones venales se han
hecho sucesivamente contra diferentes Po-
tencias, y sobre que la mas sencilla refle-
xión demuestra lo absurdo de ellas. S. M.
no se alimenta con quimeras; y lejos de
que la Francia tenga 'tales pretensiones,apenas tiene el grado de poder necesario
para defender la extensión actual de sus
posesiones. Sin embargo, no desea ningún
engrandecimiento, ni buscará ninguno si
sus enemigos no la dan el exemplo.

„¿Qué quejas fundadas tiene la Casa
de Austria contra la Francia? La reunión
del Genovesado no puede ser un per-
juicio para ninguna Potencia continental;
y la Casa de Austria no encontraría á lo
mas sino un pretexto para recriminar las

rán, aumentarlo al Rey no de Italia; S. M.I.
no tiene interés en aumentar un Reynó
que no posee sino por algún tiempo, ypor un tiempo que depende de sus mismos
enemigos el que sea mas corto. Por otra
parte es evidente que la Francia, á menos
de no encerrar sus cálculos y sus miras enel círculo estrecho de lo presente, y no
abrazar lo futuro con la previsión, no po-
dría desear que el Reyno de Italia adqui-
riese mayor extensión de territorio y de
poder.



observaciones que hemos hecho sobredas
reuniones que ella misma ha efectuado.a- M. el Emperador de Alemania y deAustria ¿no ha reunido "á sus posesiones
grandes establecimientos en Suabia, y par-
ticularmente la ciudad de-Lindan, tan im-
portante para el Austria, como que es una
posición militar? ¿No ha hecho adquisicio-nes, que han alterado considerablemente elequilibrio que se tuvo por cbjeto estable-cer al repartir las indemnizaciones? Todas
estas operaciones excitaron vivamente iaatención de S. M.; y debo confesar á V. Eque le causaron mucho cuidado. Sin em-bargo, se limitó sobre el particular á sim-
ples representaciones; no juzgó que eranecesario recurrir á demostraciones deguerra y á preparativos hostiles; y si la
Posesión de Genova le ha parecido una
«¡gitana compensación, ha dado, conten-tándose con tal equivalente, una pruebade su constante moderación; porque Ge-nova no añade, ni puede añadir nada á sutuerza continental y á sus recursos contra|a -Casa de Austria, mientras que esta Po-
¡encía, por sus adquisiciones en Suabia , se«a hecho mas temible á la Baviera, teas¡*paz de atentar á la independencia del
mediodía de Alemania; y en fin, que acer-cando sus fuerzas á nuestras fronteras, ha«echo mas eminente y mas fácil ¡a prime-



ra agresión que intente contra el Imperio
Francés.

3

„¿ Podrá hablarse de agravios sin pen-
sar que la Francia tiene derecho de quejar-
se de la parcialidad tan manifiesta del Aus-
tria en favor de la Inglaterra, de la tole-
rancia inexplicable con que ha sufrido aun
y favorecido las usurpaciones mas mons-
truosas del Gabinete de San James, reco-
nociendo implícitamente su pretendido de-
recho de bloqueo tan inaudito, tan vio-
lento, tan tiránico, tan contrario á todos
los principios, como á los intereses de la
Europa, que el Gobierno Británico ha te-
nido la osadía de arrogarse en estos últi-
mos tiempos? Apenas habia declarado el
Almirantazgo de Londres el puerto de Ge-
nova bloqueado, aunque realmente no lo
estuviese, quando las expediciones destina-
das para la Liguria fueron detenidas en
Venecia y en Trieste. Los Ingleses no han
cesado de insultar el pabellón Austríaco:
¿qué quejas ha dado el Austria sobre el
particular? ¿Qué esfuerzos ha hecho para
asegurar á su pabellón el goce de las ven-
tajas de la neutralidad sobre que debía con-
tar la Francia ? El Austria ha guardado si-
lencio sin considerar su propia dignidad,
sin miramiento por los intereses de sus pue-
blos , sacrificando de esta forma los inte-
reses de ¡a Francia, pues las violencias



,,En qualquíera guerra que haya en-
tfe Rusia y Austria de una parte, y la

exercidas contra el pabellón Austriaco, se
dirigían realmente contra ella.

3 fí

„Pero dexemos, Señor Conde, el asun-
to de los perjuicios; no prolongaré mas su
numeración. No me extenderé sobre el De-
recho de mostrencos, sobre el de no haber
pagado la deuda de Venecia , y sobre una
multitud de cosas. En una circunstancia tan
grande, su objeto, aunque grave, es de
una importancia inferior á ia de los resulta-
dos que muy breve pueden experimentarse.„Entremos en ei fondo de ia qüestion:
¿el Austria tomará las armas con las miras
de disminuir el poder de la Francia? Si es-
te es su designio, pregunto á V. E., ¿si,
en caso de conseguir su intento, examina-
da bien la cosa, seria conforme á los ver-
daderos intereses de su país? Si considera-
da ia Francia como una rival, porque lo
rué en otro tiempo, y porque lo es aun en
el dia, ¿debe temer de ella los peligros que
de orra parte muy diferente vendrán á ame-nazar al Austria y á ia Europa?...,, No está tal vez muy lejano el dia en
que el Austria y la Francia , reunidas, ten-
drán que combatir, no solo por su propia
independencia, sino para preservar á la Eu-
r°pa, y aun á los principios mismos de ci-
vilización.



I J,

Francia de la otra, el Austria tome el
nombre que quiera, será siempre una parte
principal. El peso cargará siempre sobre
ella; Abandonada, puede ser, por un aliado
de cuyos caprichos é inconstancia tiene
pruebas, quedará sola expuesta á los gol-
pes de la fortuna; su exército es valeroso
sin duda; pero los exércitos tienen sus dias,
y el . exemplo de lo pasado autoriza á la
Francia á no-temer los reveses de la guerra;
y suponiendo que el Austria tuviese buen
suceso, este suceso mismo la debilitaría.
Entre tanto.la Rusia , aprovechándose de
nuestras divisiones, acabaría sin obstáculo
la conquista tan adelantada ya del Impe-
rio Otomano. ¿Quién será el que prevea
adonde parará entonces su torrente, lle-
gando á ser dueña desde el Euxíno al Adriá.-
tico, desde el Danubio al Helesponto? ¿ A
qué peligros no se vería expuesta la Euro-:
pa si la Cruz Griega se enarbolase en Cons-r
tantinopla reemplazando á la Media-Luna?
¿La política Austríaca ó Francesa puede per-
manecer tranquila considerando las adqui-
siciones que la Rusia ha hecho de medio
siglo á esta parte? Las dos terceras partes
de la Polonia le tocaron en la repartición;
posee la Crimea; se establece en las bocas
del Fasís;- se extiende por la Georgia; se
abanza sobre la Persia; ocupa las Islas Jó-
nicas ; arma secretamente la Morea, y ace-



lera por su ascendente y sus tramas la de-
cadencia y la disolución del Imperio Oto-
mano. Todos estos acontecimientos son fu-
nestos á la Francia; y si algunos han sido
favorables al Austria, en su conjunto la se-
rán ciertamente funestos. •\u25a0''.'

,,E1 Austria ha experimentado á los
Franceses en la guerra y en la paz. En la
guerra los ha encontrado enemigos leales,
y si me es permitido decirlo, enemigos
generosos: en la paz amigos sinceros, lle-
nos de deferencia y de miramientos.

__
Ha hallado en los enemigos de la Fran-
cia unos aliados infieles, dispuestos á de-
jarla soportar los reveses, y aprovechar-

3 %

,,De allí nacerá el daño para el Austria,
no de parte de la Francia, que en la dura
necesidad de expender cada año 200 mi-
llones de pesetas para la defensa de sus
costas, para sostener sus colonias, y para
hacer frente al poder temible de la Ingla-
terra , no es mas poderosa que el Austria;
esto supuesto ruego á V.E. que conside-
re si la conducta que en el día tiene la Ru-
sia con la Francia , de quien está tan leja-
na que no puede arribar á ella, si el olvido
de toda decencia que usa en su lengcage
y en sus procederes no anuncian clara-
mente lo que hará un dia con el Austria,
quando llegue el momento de no necesitar
de ella.



,, ¿Por qué extraña fatalidad habrá per-
dido las lecciones de la experiencia?

,,¿Qué pide la Francia al Austria?
Ningunos esfuerzos ni sacrificios. El Em-
perador desea el reposo del Conrinente;
está pronto á hacer la paz con Inglaterra,
quando esta quiera conformarse con el tra-
tado de AmieUs. Pero en las disposiciones
actuales de la Inglaterra, no pudiendo
conseguirse la paz sino por medío de una
guerra marítima, S. M. quiere sacrificarse
enteramente á ella. Pide al Austria que
no la transióme , que no entre en ningu-
na obligación contraria al estado de paz
que los une; y en fin que no la cause
la menor inquietud poniendo sus fuerzas
sobre el pie de paz,

I _ !>S, M. no tiene cuerpos dé qtie pueda
disponer para reforzar su exército de Ita-
lia; Sj se viese obligado á sacarlos de su
exército de las costas, se trastornaría en-
teramente su sistema de guerra marítima.
En este apuro, dice con dolor , pero con
sinceridad , después de haber calculado y
apreciado todas las cosas, que preferirá
la guerra y sus males á una paz indecisa
y ruinosa; pjar la qüal, pata rto hallarse
repentinamente desprevenido, ha dado
orden de proveer sus plazas de Italia, '°que le causará enormes gastos. En fin, pre*

43
se ellos mismos de sus victorias.



53
ferirá la guerra á una paz que alejase to-

da esperanza de hacer una pacificación ra-
zonable con la Inglaterra. La paz marí-
tima está en manos de la Alemania. Que
el Emperador de Austria en lugar de los
movimientos de tropas que anuncian la
intención de hacer la guerra, diga á la Eu-
ropa que quiere vivir en-paz con la Fran-
cia ; y la Inglaterra verá entonces la im-
posibilidad de una coalición, sentirá la
necesidad de la paz.

. „La Inglaterra pone en movimiento
todos sus resortes para excitar la des-
confianza , para sembrar sospechas, y pa-
ra acumular tempestades en el Continen-
te, para que si no consigue una coopera-
ción mas directa y mas eficaz, tenga a
lo menos por auxiliadores aquellos mismos

que unos rezelos mal concebidos los exci-

ten á preparativos sin objeto, y que las
apariencia^ solas de una guerra, ya que
no satisfagan enteramente su rencor, la
proporcionen sin embargo su seguridad;
Pues sabe muy bien que el Emperador
no podrá entregarse plenamente á la exe-
cción de sus designios /estando amena-
zada la paz en el Continente. '

„En el estado actual de las cosas el
Emperador no cumpliría con su deber res-

pecto á sus pueblos, y se expondría a
los baldones de sus contemporáneos, si



„Si, no obstante, el lenguage de la
Inglaterra no es mas que un artificio; si
la conducta de la Rusia solo es una serié
de los caprichos y de las inconseqiíencias
de que ha dado tantas pruebas á sus ami-gos y enemigos; si las protestas del Aus-
tria son sinceras, debiendo entonces uni-
íormarse los hechos con ellas, el Empera-dor de Alemania y de Austria conoceráque es justo y conforme al espíritu de-la
verdadera neutralidad el no inquietar la
*«nc.a, el no obligarla á levantar los
campamentos, y á llevar sus fuerzas al
pin y a otras fronteras; conocerá que es
justo y conforme al espíritu de la verdade-ra neutralidad el no inquietar la Francia,
el no obligarla á levantar sus campamen-tos, y â llevar sus fuerzas al Rhin y á
otras fronteras; conocerá que no puede
satisfacer á la Francia si no haciendo vol-ver a sus guarniciones respectivas las tro-

3
unas protestas pacíficas, que los hechos
contradicen , y las disposiciones del Aus-
tria no las mirase baxo su verdadero as-
pecto , esto es, como verdaderos prepa-
rativos de guerra dirigidos contra S. M.;
y sobre todo quando los confronta con
el lenguage de la Inglaterra y la conduc-
ta de la Rusia , casi no le queda duda de
que las tres Potencias no estén unidas en
un concierto contra la Francia.



» La respuesta que reciba de V- E. ar-
teglará sus determinaciones.

„La sinceridad de estas comunicacio-
nes no me causan temor, Sr. Conde, 'de
que serán mal interpretadas, atendiendo á
Jas miras con que estoy encargado de ha-
cerlas. Las luces de V. E. me salen por

vincias limítrofes, y reduciendo al pie de
paz todo lo material de sus exércitos.

<r PV-

„Si fuese lo contrario, los primeros
que han hecho preparativos hostiles v sa-
casen la espada déla vayna, debiendo con-
siderarse como los verdaderos autores de
Ja guerra, y responsables de los males que
sucederán, qualquiera que sea de las dos
Potencias que dé los primeros golpes, S. M.
no estará irresoluto en tomar las providen-
cias aconsejadas por el honor, así como pa-
ra su seguridad, bien sea que levante sus
campamentos, y que envié al Rhin y á
Italia las fuerzas que tiene en el Océano,
ó bien sea que llame á todos los conscriptos
de la reserva para completar el exército
sobre el pie de guerra , que hasta ahora
ha permanecido sobre el de paz, no ha-
biendo estado sobre el de guerra los cuer-
pos empleados contra la Inglaterra, sino
por medio de los refuerzos sacados de ¡os
terceros batallones que estaban de guar-
nición.



„Recibid la seguridad de mi alta con-
sideración &c. = C. M. Talleyrand."

* 8I
garante de que reconocerá en ellas el len-
guage de la lealtad. Creo que sentirá V. E.
la exactitud de los razonamientos que ten-

go el honor de poner á su vista; y espero
que les prestará una nueva fuerza , mani-
festándolos en el Consejo de vuestro Sobe-
rano; y que no solamente el Emperador
de Alemania y de Austria disipará todas
las inquietudes y todas las dudas que se
hayan suscitado sobre la conservación de
la paz del Continente, que no solamente
la mantendrá reemplazando lo material da
sus exércitos sobre el pie de paz, hacien-
do volver á sus guarniciones ordinarias las
tropas diiigidas á Italia y á las provincias
limítrofes, sino que tendrá la gloria de
contribuir á la paz marítima, que será cier-
ta desde el momento que sea conocido de
todo el mundo, que su intención es de
perseverar en la paz, y de permanecer in-
alterable en medio de todas las solicitacio-
nes y las instancias de la Inglaterra.

„Asi la Europa, que cuenta á V- «•
entre los que mas han contribuido á ja
paz, os deberá, Sr. Conde, el beneficio
grande de su continuación.



„Aunque el Emperador no haya to-

mado hasta el dia ninguna parte directa en
las diferentes tentativas hechas en el dis-
curso de la presente guerra,marítima, pa-
ra componer las partes beligerantes y con-

seguir el restablecimiento de la paz, no

por eso ha dexado S. M. de desear que un

objeto tan saludable se consiguiese por los

desvelos de las Potencias cuya interven-

ción se habia especialmente reclamado pa-
ra el efecto. i „. •

„Este deseo de la.Corte de Viena se
ha aumentado después que los aconteci-

mientos, implicando directamente los in-

tereses y el equilibrio del Continente , han

sido motivados por unas consequencias de-

rivadas de la guerra éntrela Francia y la

Inglaterra; y después que S. M. el Empe-

rador de los Franceses ha declarado pu-

blicamente que el arreglo definitivo de los
asuntos de la Lombardía, quedaría pen-

diente hasta el fin de la guerra, y ligado
á las negociaciones que habría para termi-

narla : desde entonces la Corte de Viena,
aposesionada en Italia , se halla inmediata-
mente interesada en los sucesos de las ne-

Declaración de la Corte de Viena ofre-
ciendo iu mediación.



«Pero el Emperador ha sabido luego
con sumo disgusto que esta comisión no
pudo tener efecto por las nuevas mudan-
zas concernientes á la suerte de las Repú-
blica de Genova y de Luca : hallando por
su parte, en estas últimas mudanzas, unos
motivos tanto mas urgentes de desear, que
se abra pronto un camino para la concüia-
cion; y no pudíendo abandonar la espe-
ranza que habia-fundado hasta ahora so-
bre las disposiciones moderadas, anuncia-
das y confirmadas solemnemente por el
Soberano de la Francia, la Corte de Vie-

gociaciones pacíficas, y ha manifestado
en conseqüencia en diversas ocasiones sus
deseos dé poder contribuir á que se princi-
piasen quanto antes. - : \u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0.
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„Por una conseqüencia de estas disposi-
ciones le fué muy grata la noticia de la
manifestación pacífica que S. M. el Empe-
rador de los Franceses hizo á-la Corte de
Londres al principio de este año, y la res-
puesta de esta Potencia, por la qual se re-
mitía, con este respecto, á la intervención
de S, M. I. de todas las Rusias: oficios
que anunciaban por una y otra parte in-
tenciones moderadas y conciliadoras, y
de que se lisonjeaba el ver realizar el ob-
jeto por ¡a comisión de Mr. de Nowosil-
z'off en Paris, ofrecida y aceptada con
igual deseo. * , . f



Sin embargo de lo prevenido en las
Ordenes circulares de 26 de Abril y 2% de
Junio de 1804 *se ban promovido en algu-
nos Pueblos dudas que entorpecen la cons-

trucción de Cementerios; y á fin de que
se promueva en todas partes con la efica-
cia y prontitud que corresponde, se ha
servido el Consejo declarar,.que no pueden
las Personas ó Comunidades eclesiásticas,

na ofrece sus buenos oficios, á fin de que
la esperanza general fundada en las inten-
ciones conciliantes de todas las Potencias
interesadas, no se fruste de nuevo. En conse-
qüencia convida á las Cortes de las Tullerías,
y de Petersburgo, á que la negociación,
que se hallaba á punto de abrirse, se renue-
ve inmediatamente, estando pronta á con-
currir con sus zelosos desvelos á este fin
deseado; lisonjeándose al mismo tiempo que
la Corte de Berlín contribuirá también por
su parte á la consecución interesante del
restablecimiento de la tranquilidad pública,
como siempre.ha manifestado. (Se conti-
nuarán. )

4

ESPASA.

Circular del Supremo Consejo de Castilla,
declarando está prohibido el hacer Ce-
menterios los particulares y las Co-
munidades. .



LIBROS.

Los quatro libros de Arquitectura civil
de Andrés Paladio, traducidos del itaüanoi

Los diez libros de Arquitectura de Mar*
co Vitruvio Polion, traducidos y comen-
tados por D. Josef Ortiz y Sanz, Presbí'
tero. Un tomo en folio mayor á ¿oo rs. en
pasta.

4' .2I

así Regulares como Seculares, sean de la
clase que fueren, establecer para su uso Ce-
menterios distintos de los que se construyan
en los respectivos Pueblos para el enterra-

miento de los cadáveres de todo el vecin-
dario , aunque se debe observar lo que se
prescribe en eí artículo 5.

0 de dicha Circu-
lar de 28 de Junio; y que en los Pueblos
que tienen ya Cementerios provisionales
debe hacerse en estos el enterramiento de
todos los cadáveres, sin excepción alguna
de estado, condición ó sexo , hasta que se
establezcan los permanentes. Y habiéndose
dignado S. M. aprobar esta declaración, la
participo á V. de orden del Consejo pa-
ra su inteligencia y cumplimiento en la
parte que le toca, y que al mismo fin la
circule á las Justicias de los Pueblos de su
Partido ! y del recibo me dará V- aviso.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid
17 de Octubre de 1805. = D. Bartolomé
Muñoz.



4, \u25a03
é ilustrados con notas por dicho Don Jo-
sef Ortiz y Sanz, tomo primero en folio
mayor. Lleva 96 láminas. Contiene este

tomo los libros i.° y 2.0 de Paladio, en los
quales trata de los materiales, describe los
cinco órdenes de arquitectura, y un gran
número de edificios suyos urbanos y de
campo: á 370 rs. en pasta.

Los diez libros de Diógenes Laercio so-
bre las vidas, opiniones y sentencias de los
filósofos mas ¡lustres. Traducidos de la len-
gua griega, é ilustrados con algunas notas
por el mismo Don Josef Ortiz. Dos tomos

en 4.0 Su precio 40 rs. en pasta, y eu mar-
quilla 56 rs. en pasta.

Viage á Constantinopla en el año de
1784, escrito de orden superior por Don
Josef Moreno. Un tomo en 4.

0 de marca
mayor, adornado con viñetas, cabeceras,
un mapa grande, y 24 estampas de planos,
vistas, antigüedades, trages y otros asun-
tos útiles y curiosos. En pasta á 136 rs.

Viage al estrecho de Magallanes por
el Capitán Pedro Sarmiento de Gamboa
en los años de 1579 y 1580. Un tomo en
4-° En pasta á 19 rs.

Los Comentarios de Julio César en cas-
tellano por Don Josef Goya y Muniain,
Presbítero. Para mayor comodidad del pú-
blico los juegos.ss venderán á la rústica,
Unos con láminas, otros sin ellas. Todos



Historia de Polibio Megalopolitano, tra-
ducida del griego por Don Ambrosio Ruy
Bamba. Tres tomos en 4. 0 á 54 rs. en rús-
tica.

llevarán á lo menos el retrato del Rey, y
el de César y Pompeyo : dos tomos en 4.*marquilla, a 120 rs. con estampas, á 160
en pasta.

Crónica general de España del Maes-
tro Florian de Ocampo y de Ambrosio de
Morales, con los tres tomos de Opúsculos
del mismo, 15 tomos en 4.

0 á 315 rs. el
juego en rústica, 330 en pergamino, y 390en pasta.
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